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L A  B O L S A
Cuando el Sr. Gamazo iba á presentar á 

las Cortes el presupuesto vigente, decíase de 
él que iba á hacer subir la Bolsa por entra­
ñar el verbo de nuestra redención econó­
mica.

Su lectura produjo un alza da medio ente­
ro escaso y  luego una baja de cuatro ó cinco.

Ahora, días antes de la lectura de los pre­
supuestos del Sr. Salvador, pasaba como ar­
ticulo de fe que habrían de producir fuerte 
t>».ja, de puro malos que todo el mundo los 
Suponía. Leyéronse, hicieron una baja de 
medio entero escaso, y la Bolsa repuso en 
seguida. ¿Sera que ahora va la Bolsa á su­
bir?

Respecto del proyecto de presupuestos, ya 
« lobo na indicado someramente el juicio 

que le han merecido, y  también ha dicho que 
la Daja en los fondos no sería grande, por 
este motivo al menos.

El mercado comprende que la obra del se­
ñor Salvador es un medio de salir del paso 
como ha podido, y no le da importancia: en 
resumen, lo mismo estaremos con los presu­
puestos futuros que con los actuales. La agi­
tación de los diputados jurando y  perjurando 
que no dejarán pasar el empréstito, produce 
tanto efecto en los bolsistas, como las odas 
ai mar de los líricos trasnochados. Ya sabe 
el mercado á qué atenerse, en lo que respec­
ta á. iniciativas parlamentarias más ó menos 
arriscadas y  tumultuosas.

Si en el proyecto de presupuestos se bus­
cara la regeneración ae nuestra Hacienda, 
en donde debe buscarse y  no en las fantasías 
de los ministros, más atención merecería 
aquél por parte del mercado: porque éste 
tiene la convicción de que todo lo que no sea 
favorecer y  desarrollar el trabajo nacional, 
única fuente de riqueza de los pueblos, úni­
ca mina de donde extraer el oro que nos fal­
ta, es trabajo perdido, bizantinismo finan­
ciero; y  sabe muy bien, asimismo, que los 
talentos del hombre insigne que haya de aco­
meter con empuje y acierto esta magna obra, 
no son los que adornan á los directores de 
nuestra política en sus diversos turnos gu­
bernamentales. Claro está que tales cosas no 
las dice nadie, pero las piensa todo el mun­
do; no son ningún descubrimiento prodigio­
so que nosotros hayamos hecho.

Hablando con un experto bolsista del es­
tado de nuestro mercado, tuvo la bondad de 
darnos su opinión, en los siguientes términos:

- No hay— nos dijo— masa alguna flotante 
Ue papel que los especuladores puedan echar­
se unos á otros como pelota. El papel está 
muy repartido y  sus poseedores no se des­
prenderán de él mientras les paguen la 
renta.

E s, pues, inútil pensar en bajas, sea cual­
quiera el mal estado de los negocios y  del 
caudal del país.

El alza en cambio puede ser más fácil, por­
que hay mucho dinero inactivo, al cual no 
reducen la  propiedad ni la  industria: en el 
Banco de España hay 316 millones de pese- 
tas en cuentus corrientes, y  28 y  medio esca­
sos en depósitos, que juntos con 1)53 largos 
que el publico ha comprado de los 333 de 
obligaciones al 5  por 100, hacen un total de 
mucho más de 510 millones de pesetas, su^aa 
considerable que en un momento determina­
do puede venir á hacer el alza. No digo yo 
que venga, sino que puede venir.

Hasta aqui nuestro distinguido interlocu­
tor. ¿Tendrá razón?

El caso es que á pesar de que todo el mun­
do pensaba que los presupuestos harían ba­
jar el mercado, éste cerró el sábado en los 
cambios del lunes. Los valores al contado 
han subido, sobre todo los tabacos, ó se han 
mantenido estacionarios y sostenidos, excep­
tuando el amortizable que cierra con una 
baja de alguna consideración.

He aquí el detalle.
El 4 por 100 interior al contado, más bien 

ofrecido, pero medianamente firme, se pagó 
el lunes de 69'20 á 40, cayó hasta 69‘05, v 
queda á 69‘25.

A  fin de me3 tuvo parecidas oscilaciones, 
en las cuales llevó ventaja de 0 ‘05 sobre con­
tado. Abrió 4 63'30, llegó á 69 y medió, cayó 
á 69‘05, y cierra repuesto, pero flojo, á 69 30.

El exterior comienza la semana á 79‘30, y 
acaba á 79’25.

El amortizable picrdeO'40. Comenzó á 78'50 
y 60, y  «caba á 78'25 y 20, flojo y de mal 
aspecto toda la semana por la abundancia de 
papel.

Las Cubas de 1S86 cierran á 110‘50 sin 
grandes variaciones. Las de 1S90 abrieron á 
98 So, llegaron a 09 enteros, y  han tenido por 
ultimo cambio 98 6o, con 20 céntimos de pér­
dida en la semana. v

El Banco Hipotecario de España puso en 
circulación el día seis 500 cédulas ni 5por 100 
de la emisión do 21 de Marzo del año 1893- 
estas cédulas se pagan á 99‘35. Las al 4 noi 
100 valen á 82 90 y 83 enteros. El B.ineo mis­
mo laa compra y las vende cuando le cusdra 
para hacer cotizaciones, si hemos de creer lo 
que so dica por ahí.

El Banco de España acusa una baja de cua­
tro enteros, de 394 á 390.

Las acciones de la 'Joropariía de tabacos sn 
hicieron cl lunes de 168-50 á 169 25, subieron 
a 173-25 v cierran á 17t enteros. Bien so le 
conoce á la Arrenda'aria que tiene el padre 
alcalde, por máa <tu?i hay muchos que apro­
vechan los cambios altos para vender de 
cualquier manera, aunque sea á niazo,'ha­
biéndose hecbo á fin de Junio y Julio m’ulti - 
tud de operaciones, á 174 la m ás alta.

Los francos á 21-35. Las libras esterlinas 
á 30'53. Uno y  otro mercados m uy poco 
activos.

No ea esta la vez primera que hablamos de 
tan curiosa crisis á nuestros lectores, á los 
cuales Vamos hoy á dar algunos detalles in­
teresantes.

Conocido es el carácter de | las gentes que 
rodean al emperador Francisco José, empe­
rador de Austria y rey de Hungría, y nadie 
ignora la resistencia que presentaron" á la re­
forma eminentemente democrática deMr; W e ­
kerlé. al matrimonio civil, que los persona­
jes de la corte combatieron con todas sus 
fuerzas.

A l frente de esta no disimulada conspira­
ción contra el proyecto del ministro, simpá­
tico á la opinión, en el Congreso, pero per­
fectamente antipático al Senado ó «Tabla de 
Magnates», se puso el poderoso y opulento 
arzobispo de Grau, que tenía detrás todo el 
episcopado húngaro.

El emperador rey es hombre prudente, 
bien penetrado de sus deberes de rey consti­
tucional. Am igo sincero de la paz, ejerce 
una sana influencia en la Triple Alianza, 
tanto para templar los impetuosos arranques 
característicos del emperador alemán, como 
para precaver las segundas intenciones del 
rey Humberto.

Pero estas mismas excelentes cualidades 
le hacen irresoluto en muchas ocasiones y 
partidario en todas de las soluciones amisto­
sas y de los términos medios.

La cuestión, como ya saben nuestros lecto­
res, no nació de él, que no opuso el menor 
inconveniente á la presentación del proyecto 
de matrimonio civil en la Cámara de los di­
putados. Fué la nobleza, poderosa y ultra­
montana, quien puso el grito en el cielo, co­
mo suele decirse, consiguiendo que el Papa 
León X III interviniese de un modo muy ex­
plícito en la  contienda, empleando en Viena 
todos sus recursos y su influencia diplomá­
tica cerca del emperador, de la corte imperial 
y  del canciller conde Kalnoky. Tan seguro 
se creyó el buen éxito de esta cruzada, que 
los ultramontanos se apresuraron á decir 
públicamente que el emperador sabría poner 
un freno á las fantasias liberales del señor 
Wekerlé.

La Cámara de los diputados echó todo el 
peso de sus votos en favor del proyecto, y, 
triunfante éste por una gran mayoría, fué

Í reciso recurrir a buscarle impedimentos en 
i «Cámara de los magnatesó, donde la lucha 

había de ser m ás fácil al partido aristocrát i -  
co y clerical.

El Sr. Wekerlé planteó entonces la cues­
tión de confianza, resuelto á poner al empe­
rador en el caso de decir sí ó no categórica­
mente.

El emperador le prometió todo su apoyo 
como soberano constitucional, y con esta 
promesa aprestóse el ministro á llevar cl pro­
yecto al Senado en condiciones que le ase­
gurasen el resultado apetecido.

Pero estando la cuestión en tal estado, 
Roma se pronunció rcsueltameate en contra 
del ministro y  de la opinión unánime do la 
Cámara y de Hungría. Trabajado por todas 
partes, acosado, amenazado tal vez, el sobe­
rano no tuvo valor para sostener al señor 
Wekerlé hasta el final, y  manifestó los es­
crúpulos que dieron por origen la dimisión 
del Gabinete.

El primer ministro comprendió que la in­
fluencia del Vaticano estaba resueltamente 
contra él y le arrastraba, por lo cual rehuyó 
la lucha, cay ando entre las aclamaciones de 
toda Hungría, que no veía con gusto la in­
fluencia del Papa por creer que constituía un 
atentado contra su independencia.

El conde de Khuen Hedervary, encargado 
de formar Gabinete, levantó desde luego ban­
dera de paz, pero no consiguió formar Minis­
terio y  hubo de declinar sus poderes. El se­
ñor Wekerle volvió á su antiguo cargo por la 
fuerza de la opinión, claramente expresada 
por el pueblo húngaro, siempre celoso de su 
independencia, que creyó ca  esta ocasión 
comprometida por la intervención del Papa.

Ciertamente los húngaros tienen sus de­
fectos, y recientemente, coa ocasión del prc- 
csso de Iílauseaboarg, han manifestado una 
intolerancia que tul vez sea poco prudente, 
Pero es necesario reconocer que son una na­
ción enérgica, que sabe lo que quiere y qua 
lo quiere bien.

En e;te caso, entre ella y  el Papa, la última 
palabra la ha dicho ella, obiigaudo al empe­
rador á prescindir de su afición á les térmi­
nos medios, y poniéndole en el caso, ó de 
plegarse á las exigencias del papado, ó da 
acarrear á su país los trastornos de una re­
volución.

Esto últ'mo pudo conocerlo bien Francisco 
José cuando fué á Pcsth, porque no ofreció 
lugar á dudas, seguramente la actitud bien 
definida de aquellosciu ’ adanos que recioían 
á su soberano con helada y significativa cir­
cunspección, suponiéndole influido por los 
consejos del Papa, mientras aclamaban con 
entusiasmo al ministro entvn:es dimisiona­
rio y hoy de nuevo al frente de la política 
húngara.

Dicese que el emperador, al confiarle de 
nuevo sus poderes, ha puesto á Wekerlé cier­
tas limitaciones.

No lo creemos. El litigio hubiera quedado 
entonces en el mismo punto, y ti peligro se­
guiría siendo t ¡n  amenazador como antes.

TELESBAMAS
Pe  !a  Agencia Fabra

I m  e r í s ' s  l ía íS íS ia it
Roma 10 (8 m .)—Se asegura que el señor 

Zanardelli se niega en absoluto á entraren  
la combinación ministerial, en vista de que 
el Sr. Crispi está resuelto á no prescindir del 
Sr, Souaino.

Corre el rumor de que el Gabinete volverá 
á presentarse en la Cámara para anunciar 
que el rey se niega á admitirle ia dimisión, 
y  que el Gobierno se muestra propicio para 
modificar algunos de sus proyectos econó­
micos.

Se añade que el Ministerio Crispi, después 
de hacer estas declaracioaes, reclamará acia  
Cámara un voto de confianza.

Roma 10 (9‘30 m .)— I,a creencia general es 
que si el Ministerio Crispi se presenta en la 
Cámara solicitando un voto de confianza, 
ésta se negará en absoluto á semejante pre­
tensión.

En los círculos políticos se dice que el re­
sultado final será la disolución de la  Cámara 
y la inmediata convocatoria de las elecciones 
generales.

l a s  p a s a s  e n  P o r t u g a l
L üloa  10 (10*19 n.)— Los periódicos de la 

mañana sa ocupan con preferencia en la 
cuestión arancelaria. Dicen que las pasas no 
figuran en el Tratado de Comercio entre Es­
paña y Portugal, y que, portante, el Gobier­
no portugués puede elevar los derechos de 
importación sobre dicho 'artículo, siempre 
que las pasas españolas no paguen más que 
las de otros países.

X n e v a  E n c í c l i c a
Roma 10 (12 n.)— Se está imprimiendo una 

nueva Encíclica de León X III , referente á 
las manifestaciones de adhesión á la Iglesia, 
realizadas con motivo del Jubileo Episcopal 
de Su Santidad.

El Sumo Pontífice recuerda la  influencia 
benéfica y la acción pacificadora del papado 
en el mundo, y  hace votos para que se resta­
blezca en la opinión el verdadero concepto 
de la autoridad moral, que como apostol de 
la fraternidad y  de la justicia, ejerce entre 
los pueblos el Pontificado romano.

T o r m e n t a
Burdeos 10 (6 t.)— Una terrible tormenta ha 

ocasionado grandes destrozos en varios ayun­
tamientos del distrito de Bazas. Las cose­
chas de uvas y trigo pueden conceptuarse 
perdidas.

L a  c r i s i s  lu i n g a r a
Buiapeslh 10 (6‘ 10 t.)— El nuevo Ministe­

rio prestará mañana j uramento en manos del 
emperador.

Ha quedado constituido en la  siguiente 
forma:

Wekerlé, Presidencia; Esetuooos, ministro 
de Cultos y de Instrucción; conde Julio An- 
drassis, de la Corte.

Los ministros d é la  Guerra, de Justicia, 
del Interior y de Comercio conservan sus 
respectivas carteras.

ESTABLECIMIENTOS

DE BEHEFIfOil PMijiülIL
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H o s p ita l p r o v in c ia l
Con motivo del considerable número de 

hospitales que había en Madrid en el año 
1566, Felipa II dió á conocer su pensamiento, 
de unir en uno general todos los existentes.

El Concilio Nacional, celebrado en Toledo 
en 16 de Febrero del citado año, expuso al 
monarca los grandes inconvenientes de tal 
propósito.

A  esta exposición precedió un decreto, fe­
chado en El Escorial en Marzo del mismo 
año, que dice así:

«El  Be y . Reverendos 'en Christo Padres 
«Obispos, del nuestro Consejo: Vuestra carta 
»da diez y seis de Hebrero, habernos recibido, 
»y oyendo en virtud de la creencia della, nos 
«hablaron de vuestra parte los Licenciados 
»Linares y  Miravete, Canónigos de Córdoba 
»y Segovia, y visto el Memorial, que nos die- 
«ron cerca de los dos puntos, que traían en 
«comisión. Y  cuanto al de la reducción de 
»los Hospitales, os queremos decir, que este 
«es un negocio, en aue div-rsas veces se ha 
«platícalo, y por los Procuradores del Reino, 
«en algunas' Cortes, se nos ha pedido y su - 
«plicado, y  siempre nos ha parecí io , como 
«agora mismo nos parece, ser muy justo, y 
«conveniente, y  q íe como tal, se debo precu- 
or.ir poner en efecto. Y porque siendo, como 
«son los dichos Hospitales, lugares píos, y 
«fondados, y dotados por diversas personas; 
«son cargos, é instituciones particulares, y 
«diferentes; para hacerse esta mudanza, y  al- 
«t-erar la voluntad de los difuntos, será neca- 
«saría la Autoridad Apostólica, como sabéis; 
«de m uy buena gana enviaremos á suplicar 
»á su Santidad, que la conceda, sometiéa- 
«dola al Prelado, ó Prelados, que pareciera, 
»ó á su mismo Nuncio. Y  sobre ello enviare- 
«m oi á mandar ü nuestro Embaxador, que 
«haga toda la di'igenci -, y oficio, que fuera 
«menester coa su Santidad: y venida sa au ­
steridad, y comisión, como esperamos, qua 
«!a concelerá, pues la obra eu ai es ta i sun- 
»ta, y  tau justificada, se podrá proceier á la 
«sxccuei-n de la, precediendo las diligcn- 
«cias, y usando de los medios, que conven-  
«gan, de que á su tiempo os mandaremos 
«d ir  aviso á cada uno da vos en particular >>

Pío V , en 1567, envió al rey su aprobación. 
El doctor D. Juan Bautista Neroni, vicario da 
Madrid, comisionado por el emirentísirto 
cardenal arzobispo de Toledo, D. Gaspar «le 
Q . i ro.- a, hizo la correspondiente informa­
ción, de la que resultó la  necesidsd d í u :ir 
al H ospitil gcnoral los pequeños hospita'cs j 
d ) E l Campo del R y ,  fundado en 1486, por 
D. Garci Alvarez, d<; Toledo, obispo de A s-  
torga, en las cercanías de la Puerta de Segó- i 
via; el de San Gines, de tiempo de los maho­
metanos, que tenía la villa contigua á ¿la er­
mita de Atocha, y que cuando se entregó 
ésta á ¡a religión do Santo D m :ngo, se tres 
lado á la parroquia de San Ginés, que le dió 
igual denominación por estar frente á su igle­
sia parroquial; el de La Pasión, que por los 
años de 1565, fundaron cuatro piadosos va-

jitán  de ingenieros D . José Herm o- 
silla y  gando val. Lontinuó las obras Car-
n o s :

roñe?, á un lado de la ermita de San M i- 
llán, destinándolo á la Curación de mujeres 
y estableciendo en él cuarenta camas, que se 
aumentaron hasta doscientas, sin otros fon­
dos ni fincas que las limosnas; y, finalmente, 
el de los convalecientes, que acababa de fun­
dar en la calle de Fuencarral el venerable 
Bernardino de O bregón.

Todos estos hospitales se unieron al que 
denominó General y que en 158? se es’ able- 
ció en la Cerrera de San Jerónimo y al final 
de la calle del Prado, después convento de 
Santa Catalina de Sena, de la Orden de San­
to Domingo, y hoy manzana de casas y calle 
de Santa Catalina.

No pudiendo un solo cuerpo de este hospi­
tal contener cuantos enfermos solían curarse 
en los muchos que antes había, se unieron al 
de Antón Martín, ó San Juan de Dios, el de 
San Lázaro y La Paz, que eran los destinados 
á enfermedades contagiosas é incurables.

No encontrando el hospital de la Pasión la 
comodidad que en el General se necesitaba, 
volvió á trasladarse hasta mejor ocasión á su 
antiguo domicilio de San Millán.

Careciendo el Hospital general de condicio­
nes higiénicas, se resolvió construir otro en 
el terreno de E l Albergue de los Pobres, funda­
do por e) cardenal arzobispo de Toledo, don 
Gaspar de Quiroga, en el camino de Atocha, 
al final de la calle del mismo nombre.

Se empezaron las obras de fábrica en 1590 
á expensas de Felipe II, colocándose la pri­
mera piedra, con gran solemnidad, el 8 de 
Septiembre de 1596. Vencidas las dificulta­
des que se opusieron á la continuación de las 
obras, se logró terminar la construcción en 
tiempo de Felipe III, siendo trasladados los 
enfermos de Santa Catalina al nuevo edificio 
en 9 de Junio de 1603,

En 16 de Mayo de 1621, con el mayor apa­
rato y  con asistencia de la imperial villa, de 
los grandes y nobles de la corte y  de todos los

Srelados regulares, se trasladaron á la iglesia 
e este establecimiento los restos mortales del 

venerable Obregón (que murió en 6 de Agosto 
de 1599) celebrándose exequias y colocándose 
á su cadáver en una rica urna al lado de la 
epístola y cerca del presbiterio de la iglesia, 
depositándose en la misma, para perpetua 
memoria, un compendio de su vida, una rc- 
señajde los hospitales que había fundado y 
un catálogo de las personas que habían abra­
zado su instituto.

El rey D . Fernando V I dió sus disposicio­
nes para construir un edificio capaz y  sólido, 
con las comodidades necesarias, en el mismo

Junto y  en terrenos de D. Juan Luis Gaytán 
e Ayala, encargando el estudio de los pla- 

3 al capit'
- ' Sa

los III, bajo la dirección del célebre Sabatini, 
concluyendo la parte que en la actualidad 
tanto se admira.

El edificio colindante en el interior con la 
calle de Santa Isabel y tapias de Madrid, 
sólo se prolongó por las calles de Santa Isa­
bel y Niño Perdido hasta la de Atocha, que 
es la que comprende hoy las salas clínicas. 
Quedo sin construir el resto que se ve en los 
planos, y  que debía formar la fachada de la 
calle de Atocha.

Confió el rey el gobierno del Hospital á 
una Junta compuesta de personas ilustres y

Eiadosas; y para asegurar, digámoslo así, sus 
eneficios, le concedió su protección en el 

real Consejo de Castilla, de cuyo Supremo 
Tribunal destinaba un ministro experimen­
tado y  caritativo, con el nombre de pro­
tector.

*¥ e

En 1616, había concedido al Hospital, Fe­
lipe III, por Sisas de sexta parte y  comedias, 
treinta y  cuatro ducados de renta fija. Y  ha­
biéndose aumentado las necesidades con la 
abundancia de pobres, determinó la villa, 
con aprobación del Consejo, imponer tempo­
ralmente dos maravedís en libra de vaca: ren­
ta establecida á favor del Hospital, por Feli­
pa IV , en 165S

Dos años después, sa impusieron dos mara­
vedís en  libra de aceite, que cobró el estable­
cimiento hasta el año 1666, asegurándola per­
petua la reina gobernadora en la menor edad 
de Carlos II.

No se agotaron las piedades del caritativo 
pueblo madrileño para el Hospital, pues 
además de grandes limosnas, acordó en 1692, 
con aprobación del Consejo, que el obligado 
á 1 s abastos contribuyese con un maravedí 
por cada libra de carnero que sa vendiera en 
la villa.

Con motivo de las guerras que empezaron 
ea el reinado de Felipe V , el Hospital se lle­
nó de enfermos, no siendo suficientes al sos­
tenimiento del mismo, ni las limosnas del 
pueblo, ni los arbitrios que para dicho fin sa 
recaudaban; por lo cua', Fernando VI se en­
cargó dal establecimiento, y confió el gobier­
no ael mismo (cu 1749), primero al cnm:sa- 
rio ordenador D. Juan Lorenzo del Real, y 
después al mariscal de campo D. Pedro de 
Cefálica s-tf/agando de sa real erario cuanto 
fuern preciso para !o< enfermos, y reservan­
do todas 'as rentas d*-. Los Hospitales para 
pagar las deudas que había contraído ha=ta 
entonces.

Para cumplir esta providencia sup ió de su 
pa'rrimonio (hasta 1751) u n  m i l l ó n  d o s c i e n ­
t o s  m i l  e s c u d o s ;  á más de esto lo eximió 
del pago de todos los derechos reales y  m u­
nicipales que adeudase. También decretó 
que el producto de las fiestas de toros ingre­
sase <-n éi.

Dicao monarca, en 8  de Octubre de aquel 
año dirigió un real decreto al conde de V a l- 
dopsrií'o , y  por sa mano al conde de Miran­
da, disponiendo fundar una real y devota 
Congregación para la administración y sos- 
te inienlo de los hospitales.

Por la ley de 1849, el establecimiento pasó 
á * cr administrado por las Juntas provincia­
les, hasta 1868, desde cuya fecha estuvieron 
á ca"go de la Diputación el cuidado, gobier­
no y dirección del mismo, surgiendo la cen­
tralización de los fondos de Beueficencia con 
los de l-i provincia, y  resultando de aquí que 
muchas personas caritativas que aeudían al 
Hospital provincial ó á otro establecimiento

de Beneficencia á depositar sumas con obje­
to determinado, enteradas de que tenían que 
hacerlo en las Cajas de fondos provinciales, 
ya fuese por desconfianza ó por temor de que 
no se destinasen á su objeto, se abstuvieron 
á-lo sucesivo, por lo cual dejaron de perci­
birse considerables ingresos.

En 1875 acordó la Diputación el traslado 
de lss diferentes dependencias y enfermerías

3ue existían en el edificio viejo al nuevo j  
estinar los solares que resultasen del derribo 

de aquel á  un espacioso parque higiénico, 
estableciendo la ¡entrada principal y directa 
desde la calle do Atocha á la parte nueva, 
con una verja que había de circuirlo todo.

El proyecto que hubiera hermoseado la 
entrada de la población y  mejorado^ las con­
diciones higiénicas del Hospital, fué pospues­
to al que se realizó, vendiendo los solares 
donde se han construido casas de vecindad, 
y reduciendo de este modo la cantidad de 
oxigeno indispensable para todo estableci­
miento de tal índole. Lo único bueno que se 
ha hecho al abrirse la calle de Santa Isabel, 
ha sido la construcción del viaducto cubierto 
qua sirve para comunicar con el ala izquier­
da del Hospital, donde se n ¿ilarl establecidas 
las salas 37, 38, 39 y  otras, y  las CJmicas de 
San Carlos. Del parque higiénico, ma2 vale 
no hablar, pues del proyectado al que existe, 
va más que mediana diferencia.

#• *
El hospital clínico fué establecido por el 

Gobierno, en 1875, en lo <jue se llama ala del 
Hospital, para estudio practico de los alum­
nos de la Facultad de Medicina.

Merece consignarse el nombre del señor 
D. Antonio Murga, por sus valiosísimos do­
nativos y  las grandes mejoras que con ellos 
se han realizado en el establecimiento.

La Bienhechora de la provincia (denomi­
nada así, por un acertado acuerdo de la Dipu­
tación en 5 de Octubre de 1893), Sor Francisca 
Laregui, superiora de las Hijas de la Caridad, 
ha hecho grandes mejoras en el Hospital, sien­
do las principales, la magnífica cocina de 
hierro que adquirió en Vitoria, el pavimento 
de las 40 salas, el estucado de las mismas y 
los frisos de azulejos, todo esto costeado con 
limosnas adquiridas por dicha señora: el 
desembolso que hace en beneficio del esta­
blecimiento , economiza anualmente á la 
provincia de treinta y  cinco á cuarenta mil pe­
setas y consiste en obras, material para las 
dependencias, y ropas.

Los ingresos consignados en el presupues­
to por Beneficencia ascienden & 1.140.096''59 
pesetas correspondiendo sólo al Hospital 
provincial 621.705'11  pesetas.

Los gastos del Hospital ascienden á la ci­
fra de 1.137.737-56 pesstas y los ingresos 
(como antes cito) á la de 621.705* 11, resultan­
do un déficit de 5i6.032‘45 pesetas, que se 
cubre con el contingente provincial; y como 
muchos pueblos no pueden pagar tan exor­
bitantes cifras, incluso el Ayuntamiento de 
Madrid, que adeuda cerca de d o s  m illones  
de pesatas, de aquí la mala administración y 
los atrasa, que adeúdala Beneficiencia á sus 
abastecedores.

¿Cómo se podrían remediar e3tos males? 
Varias son las cargas quo pesan sobre este 
Establecimiento provincial, á saber:

Concepto Pesetas

Para pago de las estancias en 
las Clínicas de San Cario». 

Para pago de estancias de
presas..........................................

Estancias de dementas en
observación-...........................

Gastos de personal para de­
mentes........................................

93.000

12.246‘50

54.824

7.159

Total.. 167.229‘50

Como se ve, las cargas de este Hospital as­
cienden á la importante suma de 167.229*50 
pesetas.

Las clínicas de San Caries nunca debieron 
ser gravosas á la provincia, porque ésta no 
cobra los derechos de matrícula; por lo tan­
to, procede rogar al señor ministro de Fo­
mento que decreta la abolición de tan injus­
tificada carga. Asimismo debe dicho señor 
ordínar la resolución de un expediente, que 
existe en su departamento, y  el cual trata 
del pago del terreno que ocupan las clínicas, 
propiedad del Hospital, y que asciende á la 
suma de un millón quinientas mil pesetas. Por­
que es muy cómodo lo que hace el Estado: no 
presta ayuda á la Beneficencia provincial; al 
contrario, la proporciona gastos y se apodera 
de sus propiedades sin pagar por ellas ni un 
céntimo.

Me permito, pues, recordar al citado m i­
nistro Sr. Groizard, la fecha de 1874. en que 
fué presidente da la Diputación, y rogarle 
que eu beneficio da la provincia resuelva 
pronto lo que en justicia se le pida.

La de Madrid paga a! Estado, por gastos 
carcelarios, 81.722 '25 pesetas. La c rcel de 
hombres tienn una en'ftrmerí". ¿l’or que no 
ordena el Sr. C-tpde ón qu*. ea la cárcel de 
mujeres se eslablezca otra?

Esto nos parece justo y razonable, y. ade- 
m'ts económico: 1 2  246  50  pesetas remira­
rían de menos en los gastos de la provincia 
Entretanto y  por lo ai.¡nos, justo es qua la 
dirección de Establecimientos penales, satis­
faga a! Hospital las estancias de presas, á 
razón de dos pesítas quince céntimos, que es 
lo que devenga diariamente cada una.

Hay en el establecimiento dos sa'as de ob­
servación para dementes de ambos sexos, y 
en sa reglamento se ci a como tiempo máxi­
mo para restaurar !o3 mismos á sus respecti­
vas provincias el de cuarenta y cinco días.

• |Cuál no habrá sido mi ns>mbro al visitar 
I poco há este departamento y observar que da 

Las ochenta y cuatro estancias actuales, fuera 
i de ocho ó diez, todos cuentan más de cinco 
i meses, y algunos pasan ya de dos años, sien­

do la mayoría de provincias, y una de Por­
tugal!

Grandes son los gastos quo ocasionan lo3 
traslados de dementes á sus respectivas pro­
vincias; pero más gravoso es convertir en 
manicomio lo quo sólo es un departamentoAyuntamiento de Madrid



de observación. ¿Se puede corregir esto? 
Ciertamente que sí.

Existiendo en Legapés un manicomio ge­
nera. ael Estado (por cierto en terreno pro­
piedad de este hospital sin haber satisfecho 
ai Gobierno suma alguna) á ól debe visar 
lodo demente que no sea de la provincia de 
ir  í - j  Pues®sfa tiene bastante con I03 des­
dichados cuyas estancias abona en San Bau­
dilio y  en Ciempoiuelos.

Como el objeto del presente artículo no es 
otro que impetrar dol Gobierno protaccióu y 
ayuda para esta provincia, voy á dirigir uua 
suplica at señor ministro de la Goberna­
ción.

Puesto cjue el Sr. Aguilera conoce bien, como 
tateligon-e gob.-raadjr que lia sido, 

tam iseria q u ¡a q u í existe, no ignorará tam - 
l 11® el número de estancias cn el Hos­

pital, e3 siempre mayor durante el invierno, 
cuando el obrero queda sin trabajo, y , por 
eonspr-uencia, sin pan; y  no negará qué mu­
chos ingresan en el estaVecimiento de refe­
rencia, más por m perh que po? eufermeda I, 
pues que á los cuatro ó cinco dia3 de su in­
greso se hallan restaWejidos, por lu cuM el 
ínedico los da d >, olta; sin embargo, ai día 
Bigu ente vae'.veu i  ingresar, enviados por 
los profesores de guardia de las casas dc so- 
cirro. Existen también sexagenarios que no 
deben producir estancias, porque esto Hos­
pital n0 es de incurables. Construya el Esta­
do uno especial, va que el del Carmen es pe­
queño, y  alivie de tal modo A la Beneficen­
cia da esta carga que se puede calcular ei 
UIV« ^ ,P° r cle *05 ffJ3to5 generales.

Uebo también consignar q".e el hospital 
ael«-.armen, que es del Estado, fuá propieda 1 
del Provincial; y m  obsfant-, el Gobierno ro  
. ^tisfecho su importe y no admite en él

que la comarca viene realizandoy trabajos ( 
desde 1890.

El Sr. Avelli, exdiputado provincial, aduce 
completos ó importantes datos estadísticos, 
en demostración de que el Tratado beneficia 
A todas jlas industrias más qúe á la tapo­
nera.

El Sr. Salvador Alber t resume con breve­
dad y elocuencia las conclusiones del meelinp.

S eb a a  recibido adhesiones de los señores 
Vallé3 y Ribot, Fabra y Flnrcta, marqués ds 
Campj, Roure, Ginés, Vidal, etc., asi como 
délas poblaciones Sevilla, (lerona. Jerez do 
Ws Caballeros, Llagost ra, Sao Zeloní, Per­
derá, Calón ge y otras.

E l acuerdo ha sido pedir que los Cuerpos 
Colegisladores no interrumpan su tarea sin 
discutir y votarla ratificación del Tratado.

A S O C I A C I Ó N

a ningún incurable que sa’ g i  del primero.
br. Aguilera, en vista dc que el hospit-il de 

la l'naces 1 pertenece á ese c nfra de su dig­
na dirección, ¿por qué no ee ordena que ad­
mita a tod > enfermo, siempre que tensa ca­
mas v aies^ S ? Con esto mejoraría, sin duda, 
la situación del provincial.

Pe*o ya que de éste principalmente trato, 
voy a tít ra n  cavo verdaderamente fingular 
ocn-rido el ultimo invierno.

En I» época ra í -  crud i  d d  mes de Febre­
ro, C'JHuOon • ha.ií* ,il un palmo de terreno 
en el Hospit-i ^Tovlncial donde colocar mss 
cama’ , n:.,|ft,1(ioge ¿  ]as pU«.r|as ¿el edificio 
mas 4.3 enfermos sin poder ingresar, pa­
garen éstos, por disposición del ministro de 
la Gobernación, al refer.do hospital dé la 
Irm ce3a; y ¡cuál uo sería el a -ombro del se­
ñor E :paüa, ordenador de pagos y  presido 11-  
t i  de la Diputación, al recibir un o,icio y  un 
libramiento en que se detallaban las estan­
cias do aquellos infelices y  la suma total que 
había de pagar la provincia por su asis­
tencia!

¿Es esto serio? ¿Es esto el modo qua tiene 
de ayudar la Beneficencia general á la pro­
vincial?

¿Por qué no se dispone que todo individuo 
que p^r carecer en absoluto de recursos ten­
ga que implorar la csridad pública, sea tras­
ladado á su respectiva provincia?

El hecho e3 triste y doloroso, pero Madrid 
no puede atender á tanta desdicha.

No trato, ni mucho menos, de que mi pro­
vincia deja eu el desamparo á ningún desva­
lido, aunque sea extranjero, porque entiendo 
que ante la caridad no hay pueblos ni nacio­
nes; únicamente reclamo algo de protección 
para Madrid.

M r.n n el cío E S T E B A S  Y  C R I A .

IfBMil Ü B M F p I
Kss t>nii FcMeá d e  CJtsa^oJs

San Ftliú  10 (10‘40 ra.)— Es grande el en­
tusiasmo que promueve la reunión magna 
de hoy.

Está a empavesados I03 bu ¡ues del puerto. 
Llegan comisionas de Palafrugell, PiUamós, 
Calonge, Cassa Llagostera, Agullana, Dar- 
nius y  otras muchas, cuyo contingente pasa 
de cinco mil persona?.

La agrupación de l’ a'amós es numerosí­
sima,

Están representados los periódicos de Ma­
drid E l Liberal, E l Correo, E l Nacional y E l  
G lobo, y los de Barcelona [ 1  Publicidad, Li 
Vanguardia, La Renaixenw, E l Comercio y El 

Noticiero.
A las puertas del local en que va á cc!c 

brarse la reunión, acude un gentío inmenso. 
Aunque muy vasto o! local, que s el salín  
Torrent, apenas s¡ podrá dar cabida á la mi­
tad de lo í  concurrentes, ¿'ues cstis excedan 
d ’  ocho mil.

11‘50.—’Ei Sr. Perdfirúx abre la srsión y 
expone fu  objeto, que es el podir que no se 
cierren las Cortes sin que antes ha van discu­
tido los Tratados.

Habla luego el Sr. Martin Montaner, co­
merciante de Palamós. Deplora que varios 
periódicos y hombres políticos se atrevan á 
hablar y  escribir contra la industria taponera 
sia conocerla. Expone datos abundantes y  de­
mostrativos de su importancia. Saluda ála  
comisión del Fomentode Cassa y á la Cámara 
de Palamós por sus gestiones en Madrid. Re­
cuerda los sacrificios realizados por la indus­
tria corchera desde 1892, y  dice que ln no 
aprobacióndel tratado con Alemania significa 
su m lerte No compréndala oposición de la3 
provincias hermanas. Conduje afirmando 
que los taponeros son los españoles que más 
han paseado la bandera de la patria por to­
dos los paises. (Grandes aplausos )

El Sr. Pujol, de Lloret, pronuncia un dis­
curso m uy elocuente y sentido. Los tapone­
ros no saben hacer leyes, pero saben levantar 
casetas de salvamento y  cumplir á concien­
cia los deberes del buen ciudadano.

No comprende que’ hasta para trabajar 
tengan que comprar el derecho. La anula­
ción del Tratado, dice, es para nosotros una 
pena peor que la capital. Queremos la m e­
nor muralla posible en las fronteras.

El diputado á Cortes D . Pompeyo Quinta­
na pronuncia una enérgica arenga en defen­
sa de la industria amenazada, y  promete vo­
tar á favor de ella en el Congreso. La batalla 
económica— añade,— que se libra en estos 
momentos, es de proteccionistas moderados 
contra proteccionistas exclusivistas. Bajo la 
bandera de la industria caben todos los par­
tidos. En conciencia, cree que el Tratado 
aleman es ventajoso para los legítimos inte­
reses generales.

Hablan luego el diputado provincial señor 
Bonany y el comerciante de Palafrugell, se­
ñor Esteva, abundando en las mismas ideas.

El senador Sr. Quintana, dice que no 
rirá la industria taponera, pues debe 
fiarse en la victoria. Está al lado de 1< 
la defienden, porque la causa es justa.

se qué gran capitán, las batallas se ganan 
nto con las piernas como eon el valor y  la

Ayer tar le celebró junta la Asociación de 
propietarios de Madrid, en su domicilio, Sil­
va, l i ,  par» acordar I03 medios mejores de 
a'iviar ó la propiedad urbana de los gravá­
menes y cargas que la abruman.

Abierta la sesión por el Sr. Santa Cruz, el 
marqués de Villam eor promete influir cuan- 
■o pueda cn beneficio de los interes:s so­
ciales.

El Sr. López Mar‘ín°z, concejal y vocal de 
las comisiones de ílacienda y  presi puestos 
municipal!s, es de opmió i que se 'rabaje 
cerca de la junta municipal de as .-ciados 
para que prosperen todas las economías y 
para que se anulen todos los nuevos impues­
tos creados en el mismo.

El Sr. Rasilla, conc-ja!, dicc que allí no se 
ha ido á censurar la gestión municipal, que 
él está dispuesto á defender si fqers necesa­
rio; y  sí tan sólo á adoptar acuerdos benefi­
ciosos para los propietarios dc Madrid.

Los Sres. Huerta y  Ma het, diputad >3 de 
ia comisión provincial, aconsejan que se ejer­
citen todo3 los recursos legales de nrosperar 
<03 r.u voi arbitrios, qus consiibran ile­
gal s.

'El Sr. Rivera, senalor. habló da la modi- 
ficaciou de la ley de 1815 y de la deprecia­
ción oue hoy tiene la propiedad urbana en 
Madrid.

E lS r . M oya(D  Miguel) lu ce constar quo 
todos los presentes iban en son de protesta 
contra los nuevos presupuestos municipales.

El Sr. Martínez Pacheco refiere el caso ex­
traordinario de que después de denegar la 
comisión provincial el arbitrio sobre alcan­
tarillas, creado por el Ayuntamiento, y apro­
bar este acuerdo el gobernador y  pasarle la 
oportuna comunicación al Municipio, los de­
pendientes del Ayuntamiento, no sólo cobran 
a los propietarios tan ilegal arbitrio, sino 
que á los que no lo satisfacen lo conminan 
coa la vía de apremio.
_ Recordó también nuestro querido amigo el 

Sr. Martínez Pacheco la real orden de 10 de 
Octubre de 1893, según la cual el actual ami- 
11 aramiento de la riqueza urbana es p erpetuo, 
no pudiendo reconocer más causas, que las 
siguientes, las variaciones que de él sehagan: 
A. Ventas, sucesiones, etc. B. Alteraciones 
en la capacidad productora de la física, pre­
venidas dc una causa natural y  permanente, 
no accidental y transitoria.

El Sr. Santa Cruz manifestó que la comi­
sión permanente de la Asociación estudia 
los presupuestos; pero, ignorándose si éstos 
ss aprobarán ó no, solicitó un voto de con­
fianza para dicha comisión, ó fin de que pre­
senten cn tiempo oport uno las reclamaciones 
y recursos convenientes.

También fuó aceptada la idea de que una 
comisión de senadores y diputados gestione 
las modificaciones del regíame ato del señor 
G am szj acerca do la ocultación de la propie­
dad urbana.

E! señor marqués de Perales propuso otro 
vita dc confianza para la junta directiva, el 
caal ?e acordó por unanimidad, levantándose 
soguida monto la sesión.

m o- 
con- 

1 de los que

¿S“ acuerdan mis lectores ’de, un tal Enri­
ce D w ,  111 sastrecil'o de Manhrim, que 

1 > j w o  i ven t i  una cor- 7.1 de una tela >ni«- 
t r i  s i, > cn l< .-po, s _'ún él, ninguna b:da 
po li s p e; rar?

Durant alguaas s v n n s s — hace de C3to 
unos doc-e ó quium  1:1c es— ao se habló de 
otra cosa en toda Europa. A poco si los faná­
ticos llegan á imaginarse que, A pesar de to­
dos los refinamientos de la balística y de la 
pirotecnia modernas, semejante invento iba 
a revolucionar hondament el arte mi itir. 
Vino después el silencio y <d rlvido. Aun en 
Alemania, en donde despierta vivísimo inte­
rés cuanto á la guerra atañe, pronti cesó el

Sobre Earique Dowe de llamar la atención 
el público. Es más, tuvo poca ?ueitc ea  sus 

negocios, y si no mienten mi3 in f ¡fines, fe­
roces acreedores acabaron por despojarle de 
cuanto poseía.

Pues bien; parece ser que el tal sastre es 
un duro de cocer, pues ya asoma d s nuevo y 
consigue que la gente sé ocupe de él.

Tolos los periódicos militares rVutan ex­
perimentos que ha sido autorizado á efec uar 
ante uaa comisión de oficiales designada 
para el caso. Dícesa que los resultados con­
seguidos son m uy satisfactorios, en cuanto á 
la resistencia y la impenetrabilidad de la 
tela.

Hizose luego, con fusiles de pequeño cali­
bre, desde una distancia variando entre ‘200 
y  400 metros, sobre maniquíes revestidos de 
tan extraño tejido, y  balas que atraviesan fá­
cilmente placas de hierro de 6 y  1  centíme - 
tros de espesor, se aplastaron contra la tela.

Esto es ciertamente notable, pero sabiendo 
que todo el secreto de Enrique Dowa, reside 
en una red de finas mallas de acero que cons­
tituyen la armadura interior, y como si di­
jéramos, el armazón de la tela, ya parece me­
nos inverosímil el fenómeno. La cubierta de 
metal duro aue envuelve las balas, debe

tan
pericia.

¿Objetará alguien, acaso, que el soldado 
tendría la facultad de no llevar puesta su 
coraza, y  que sólo en el momento de entrar 
en fue^o habría de resguardarse? ¡Quimera! 
Todos los hombres del oficio os díráa que se­
mejante combinación no es compatible con 
las condiciones en que generalmente se pre­
senta el combate. Preciso es que el soldado 
se hallo dispuesto, continuamente, á batirse; 
necesita, pues, no separarse de su armadura 
preservadora.

Pero vamos más leios. Admitamos que sea 
posible transportar, datrásde cada compañía, 
la cantidad de corazas necesaria para pro- 
veft á todos los hombres en el momento pre- 
ciso. N o olvidemos que cada una de estas 
pesa 5  kilos. Para una compañíade 260 hom­
bres. sube el peso á 1.250 kilos; e3 decir qua 
sería necesario aumentar cn 12 coches de á 
dos caballos el material de combate de cada 
regimiento de infantería, y  por consiguiente 
aportar nuevos impedimentos á los ya tan 
sobrados en campaña. ¡Y  siquiera s'i todo 
esto sirviera para algo útil!

Pero se me figura que el soldado de á pie ó 
de á caballo, que recibe eu el cuerpo un ba­
lazo que no agujerea su ropa, no por eso que­
dará mejor que si hubiera sido herido. El 
simple golpe de una de esas terribles badas 
da trayectoria rasante, como las del fusil Le- 
bel, que arrancan coa una velocidad in;cial 
de varios centenares de metros por segundo 
y entran en el tronco de un roble cual cuchi­
llo caldeado en un pedazo de mantequilla, es, 
en efecto, muy suticicnte pnTa tumbar á un 
hombro.

¿Acaso ias les'oaes internas, los choques 
de refilón, ias fracturas dc huesos ó de vasos 
que fatalmente resultaran de tan formida' le 
confusión, no valen, patológicamente ha­
blando, tanto como las hemorragia! má3 pe- 
1 igrosas?

Un puñetazo pued ; ocasionar la muerte, y 
un garrotazo, una pedrada, un martillaz ', 
cantal que el golpe haya s :do asestado con 
suficiente fuerza, y eso sin que la piel, ríi s i-  
quiero la ropa, ofrezcan rtógidura alguni: 
¿qué no ocurrirá con una sacudid-i efa.rn d 
eon la fulgurante'velocidad de medT> kilo- 
netro en uu abrir y cerrar de ojos, por ln in- 

¡ vis ble mano de doña Pólvora sin Humo? 
Sucderále ul herirlo lo • qui á e s o  p-rsa- 

iíí« siibri1. la3 que acaba de pasar un órani- 
Vis; quedan aplastada-, ahogada*, agonizan­
tes, pero con la Camisa intacta. Con ó sin co- 
rnza Dowe (lajque por cierto solo proteg* el 
busto), toda hombre golpead ) por una bala 
quedar 1. si 110 muerto, por lo meaos fuera de 
combate. Esta es la verdad.

S i única ventaja consistirá cn que habrá 
suda<lo más, ó que, dificultado en sus movi­
mientos, no pueda guarecerse á tiempo de­
trás de un montoncUlo de tierra.

La coraza ideal sería la que, no pesando 
más que el paño común, apagara realmente 
la fuerza viva del proyectil, hasta el punto de 
que el cuerpo que ella abrigara no sufriera 
golpe alguno. Por desgracia esto es uua uto- 
p.ia, cual el movimiento perpetuo y  la cua­
dratura del círculo, puesto que si nada se 
crea, nada se pierde tampoco. ¿Acaso se hace 
Earique Dowe la ilusión de haber realizado 
tal ensueño? Posible es; pues refiérese que 
está resuelto, caso (más que probable) deque  
la autoridtd militar rechazara su invento, á 
exhibirse en un circo, bajo las especies y 
apariencias de un blanco vivo, á disposición 
do los aficionados.

Verdad es que la policía imperial impedi­
ría sin duda semejante suicidio inconsciente 
é indirecto. Y  hari muy bien.

Y  si además, y pa^a recompensar el inge­
nio y el valor del pobre sastre de Manheim é 
indemnizarle de la pérdida de su pequeña 
fortuna y  do sus grandes ilusiones, regálase­
le lo que aún pueda quedar en almacén de 
los relojes de sobremesa robados durante la 
campaña franco-prusiana, entonces no hay 
más que pedir.

E m ile  G A U I I E S .

R E C E P C I Ó N  A C A D É M I C A
Ante una numerosa y  escogida concurren­

cia se ha verificado ayer en la Academia de la 
Historia, el acto de tomar posesión de su nú­
mero en la_ Corporación el notable publicista 
D. Luis Vidart, recepción anunciada por la 
pveasa, y  4 la que haa asistido muchos re­
presentantes de las demás sociedades cientí­
ficas de Madrid.

El Sr, Vidart ocupa desde ayer la vacante 
que d’ jó  el Sr. Vázquez Queipo. Su discurso 
ln  versado acerca de ¡a «Utilidad de la3 m o- 
¡ografias pa.-a el cabal cjnocimiento d éla  
Historia da Eipaña.»

E ti trabajo, tanto por su erudición como 
por s  1 crítica, es verdaderamente notable, y 
ha sido premiado por la concurrencia con 
muches y s nceros aplausos.

Ha patrocinado al nuevo académico el se­
ñor D. Cesáreo Fernández Duro, que ha leído 
en nombre de la Academia el discurso de 
contestación, e-í el cual, además do una cri­
tica acertadísima de lus principales obras pu­
p e a d a s por el Sr. V  dart, ha ¡lecho ingenio­
sas y atinadas reflexiones s >bre el mismo 
tema, escúcha las con regicijo y aplauso por 
io« concurrente 

L i sesión, en suma, ha resultado brillante, 
re:ib  endo á s u  terminación el Sr. Vidart ca­
riñosas felicitaciones.

1 ‘30 t .— El Sr. Figueras de Cassa, augura 
un triste porvenir si no se aprueba el Tra­
tado. Laméntase de que Barcelona adopte los 
tapones de gom a y porcelana, negando auxi­
lio á los de corcho.

El Sr. Ferrer, ea nombre de la Cámara de 
Comercio de Pal ataos, enumera los esfuerzos

qi
romperse contra esa impenetrable red, resul­
tando que estalla el proyectil y que el plo­
mo, demasiado blando para traspasar el obs­
táculo, se aplasta cual Bola de arcilla violen­
tamente arrojada contra un enrejado.

Todo aeto está muy bien, pero, en resumen, 
¿cuál es su utilidad? Fijándose bien, ¿en qué 
podrá la tal coraza resguardar al soldado aue 
la lleve?

Resultará para él un aumento de cansan­
cio y menos libertad en sus movimientos, 
pues la coraza Dowe, pesa unos 5 kilogra­
mos.
_ ¿Cómo imponer semejante carga al soldado 
infantería, cuando se busca por todos los 
m j  1 3 . .especialmente en Alemania, el 
modo de alijerarle dd peso en lo posible? En 
lo cual hacen bien; y además, que según no

E l i  E L  A T E N E O
En este país de lorito3 amaestrados, las

Salabras son, en muchos hombres, música 
etesttble, con la cual disfrazan pensamien­

tos ruines, y  nos pagamo3 tanto de ellas, que 
en presentándose ocasión, jugamos á los di­
putados, que es como dar quince y  raya á las 
mujeres. Todos hablamos largo y tendido, 
pues arreglamos las cosas de España desde 
la mesa del calé ó donde alguien nos escu­
cha, y ea fuerza de manosear la polítiea, es­
tamos huérfanos de ese difícil arte que con­
siste en mandar los menos á los más. Si 
buenos dineros nos cuesta el tener Gobierno, 
discursos interminables largan los minis­
tros y los padres de la patria, y  cn mar tan 
grande de palabrería hueca, la miseria cunde 
y el desbarajuste económico aumenta.

Escuchar la palabra ds un orador sesudo y 
culto como Mella, compárolo de buena gana 
á la satisfacción que tocamos al salir adelan­
te en propósito emparentado con el amor 
propio. Y  digo esto, porque consuela reco­
nocer que hay hombres dignos de hablar, 
asi como existen otros merecedores de que la 
Naturaleza les quite don tan funesto. Los 
males que han azotado á la llamada raza la­
tina, siempre le han venido por la lengua.

Los carlistas, con sus fueros, sus procura­
dores dei antiguo testamento, su deseo de 
moralizarnos y con sus toques federales, 
imitan al despreocupado que saliera á la  ca­

lle llevando un casco romano puesto en la 
cabeza, y  que vistiera levita inglesa y calzón 
de raso. Quieren Unir la tradición con los 
adelantos, y el pasado no puede informar el 
presente. Son dos entidades opuestas, algo 
semejante á la niñez y ála juventud. El niño 
escucha coi- avidez las fábulas, y  el joven 
las rechaza, por imagícaf que ol'm iedo no 
hará temblar sus carnes. Podremos estar algo 
tocados de puro andar á ciegas, pero mere-» 
cemos disculpa. Obramos cón desinterés, y 
nuestras demasías filosóficas son harto ge­
nerosas para enterrarlas entre las risas do 
bfatas viejas y los gritos de peregrinos c**- 
rriles.
*^Las exageraciones encuentran su término 
justo, y créanlo los carlistas. Sus odios de 
fanático caracterizan á la raza, son una he­
rencia de siglos, la lepra que nos come len­
tamente.

Reconozco can Mella, qúe las ideas libera­
les tienen mucho de principios artificiosos, 
y que la opinión pública es la cabeza de tur­
co, á la cual van á parar tedas las tonterías 
de los liberales y todas las simplezas reaccio­
narias, pero no admito que corra como ver­
dadera. la especie de que nuestros males han 
nacido al advenimiento de la democracia.

Nos educaron fraile3, reyes con el cerebro 
descompuesto nos han guiado, y  aunque 
muchos alardeen de socialistas, etc,, conti­
nuamos sin poder digerir la sopa de los con­
ventos. Lo mismo sucede con la comida gui­
sada en la Convención. Mejor haríamos en 
componer el tejado de la nación española, 
que en romperlo á tiros, que si en otras par 
tes no mataa los discursos ni los escritos, en 
la tierra do Perico Mangúela, acaban eon el 
v. rde de los campos y con la juyeut id, Jjae 
palabras cirlistas se asemejan al amor: em­
piezan por p>eo y.acaban á cañonazos.

Mella expusi anteanoche con nervio y el s- 
c ient:mente, verdades y paradojas, que cele­
bro en gracia del talento con que las dijo, y 
dc nuevo rechazo la intención de su partido, 
empeñado ea achacarnos lo malo de la civi­
lización moderna.

Distinguiénd nos los oacactares propios del 
; p teblo latino, v siendo de coadición torna- 

li/.a, excuso ponderar I03 desaciertos que uo- 
: meten los mandones al gobernarnos.

Tenemos en las venas algunas gota3 de 
s >ngre romana, y la raza citada ha sido una 
conjunción de i leas y de miserias morales. 
1,03 resplnndorvs del ideal la iluminan y I03 
engaños de la espeeu'ación la oscurecen. Lo 
que mancha y  lo que dignifica, lucha tumul- 
tuosameate ea esa raz\ que, ora invoca á 
Dios, ora se v¡’nde al diablo Unas veces toma 
las armas de Teseo para salir á la defensa de 
los desgraciados, otras maneja el puñal de 
César Borgia, de ordinario pone en práctica 
las máximas de Maquiavelo. y de tarde en 
ciando ensaya la forma de Gobierno que Sa- 
vonarola estableciera en Florencia.

Esa raza, que en ocasiones diríase estar 
atacada de neurastenia aguda, incompatible 
con la actividad, y otras muestra, por el cc 
trario, voluntad incansable, ha dado forma 
á todas las ideas, ha practicado las más altas 
virtudes, como la raza griega educó los pue- 
b’os de Europa; y  si con el pensamiento toca 
al cielo, con sus delitos desciende á los es­
pantables circuios del Dante.

Ni los carlistas son los llamados á darnos 
la felicidad, ni los republicanos la conoce 
Nadie sabe en qué parará esto.

Los más avisados, afirman que el denomi­
nado partido obrero conducirá ol progreso, 
otros dicen que será Don Carlos, y los menos, 
ven en Pí al salvador necesario. Yo discurro

3ne no 03 así. Tendremos la mollera preñada 
e teorías sociales, el estómago de liberal di­

nástico, capaz como una plaza de toros, y 
a’ go de neos y  de sinalagmáticos En total, 
un queso agrio compuesto de muchas sus­
tancias.

Malla alcanzó el aplauso de quienes no son 
carlista?, y  es que, el ingenio no tiene pues­
to en el encasillado político. El que sienta 
las ideas con profundidad y las expresa con 
hermosura, realiza el milagro de hacer ama­
bles las mentiras y  los axiomas. La mitad de 
lus monstruosidades intelectuales que for­
man noy cuerpo de doctrina, deben su per­
petuidad al arte con que las presentaron sus 
autores.

E . A L O N S O  Y  O R E K A .

EL I M L  T I N )
La comisión del proyecto de ley de ascen­

sos militares ha modificado el proyecto del 
ministro, de acuerdo con éste.

Los^articulos modificados por la comisión, 
!.° , 2 .°. 3 .“, !4 y  15, haa quüdado redactados 
en la ferina siguiente:

Articulo l.” Sa faculta al m;nÍ3tro dc la 
Guerra para la concesión del empleo in m e­
diato á los capitanes, comandantes y tenien­
tes coroneles de las escuelas activas de infan­
tería y caballería que, habiendo sido clasifi­
cados de apto3 para el ascenso, cueatan dieci- 
oche años de antigüedad en los empleos res­
pectivos ei día de la promulgación de esta 
ley.

Art. 2 °  Para extinguir el excedente que 
ha de resultar'por la aplicación de lo dis­
puesto ea el articulo anterior, se amortizarán 
todis las vacaate3 en las clasas en que el ex­
cedente exista, co  formulándose para el as­
censo á las citadas clases otras propuestas 
que las correspondientes á los que vayan 
cumpliendo dieciocho años de antigüedad eu 
sus empleos.

Lo preceptuado ca el párrafo anterior, re­
girá hasta 1.° de Julio de 1896, desde cuya 
fecha se aplicarán á la amortización y  ascen­
so las prescripciones del vigente reglamento 
de ascenso de 29 de Octubre de 1890.

Art. 3.° El excedente que existe actual­
mente en la clase de capitanes, se amortiza­
rá ea su totalidad cubriendo las vacantes 
que resulten por el ascenso á que se refieren 
los artículos anteriores, y  si amortizado el 
excedente subsistieran todavía vacantes en 
en dicha clase, se proveerán por ascenso de 
los primeros tenientes, en la forma 
mentaría.

Art. 14. Desde la promulgación de 
ley no se concederán gratificaciones por 
años de efectividad en los empleos, respe­
tándose tan sólo el derecho á la gratificación 
por los doca años; restablecido en este artí­
culo no tendrá efecto retroactivo.

Art. 15. Para compensar de algún modo 
la paralización de la escala de reserva, se da­
rán en lo sucesivo al ascenso la mitad de las 
vacantes que ocurran en dicha clase.

esta
seis

G O R f y ü L O & íá
Junio 10 de 1894.

Tarde anublá; sei toro é Veragua; 
Lagartija, su nene, 
es ua desí, Lagartijíyo (Antonio), 
el otro, Aatonio Fuentes.
Juan, con vestío verde oscuro y gorpes 
de oro fino y  diamantes y  cairele;

Legartijiyo, de marrón con oro; 
y Fuentes, de café con oro siempre; 
porque ya gastan oro en los vestios 
jasta los' paliyero indecente.
(Esto é la indesensia es un jipío 
por mor der consonante pa la prebe).
Eran las cuatro y media en er silindro 
der señó Sabater, er presiente; 
la tarde más nubla que er ministerio, 
la entrá un poco má que pa perdese;] 
alegría, ninguna, y un vacido 
en toa la aflsión casi solene.
Hermosa tarde, en que er sor lusía 
pa alumbrá las faenas de la gente, 
cuando aquer Lagartijo toreaba, 
cuando aquer Sarvaor mataba re3c: 
aqueyas filigrana der toreo, 
aqueya valentía dambos héroes 
se jueron ya, dejándonos tan zolo 
ar Pichich'i, ar Matruquiy ar Peleie.
De aquer que jué surtán. no ya califa, 
de la rama de diestros cordobese, 
de aquer Frascuelo, guapo entre los guapo, 
que nunca gorvió er rostro á los barele;
¿qué quea ya? Mu3 quean los recuerdo, 
iguar que der Colón y  Hernán Córtese, 
y un Guerra que es pn monstruo relativo 
y Dios m us le conserve.

*¥ ¥
Terminó la charanga distinguía 

una pieza alemana de Wagneres. 
y  asomaron primero las comparsa 
y aluego un tar Canario, toro imberbe. 

Jabonero de pelo, sarpicao, capirote, le -  
vantao de cuerna y buen mozo.

Con poca volunté, eferodela lidia que jné, 
ar poco má3 ó meno, como se usa en Arco- 
benda, el animá ss arrancó sei vese na má á 
los Plutarco c tanda, que eran los señore é 
Parrao y  do Calesero, derribó dos vese á cá 
cuar y  í -s  privó de la compañía de dos feto 
der Club Boniya.

llubo un quite de Juan, oportuno, y otro 
de Lagartijiyo.

Kr I- uentos y yo no m as metimo en ná.
A binderiyas pasó er Canario en g&on es- 

tao é salú.
BeraardiíO Hierro le metió dos pares cuar­

teando por la  erecha, g ü e n o s  y Valencia, que 
ha entr. o  ca l l  cuadriya ó Lagartija, clavó 
un g r v i  par al cuarteo p or  ia  disquierda y 
un pa iyo al reíanse.

Los niños sintieron parmas; 
tomó los avios Juan, 
yj.iyó ar triste Oanirio 
cantando la Soleá, 
y pidi ndo á voz ea cueyo 
una muerto rigalá.
Juan le toreó con arte, 
v aluego arrancó... y na má; 
media estocá por los arto 
á volapié metió Juan.
Y  er toro m ujió:— Me muero 
que no es cosa e fartá.
Sintió parnias Lagartija, 
y  sacabó la jorná.

*• *
H o s l t o

Fuó colorao, mayormente, 
con bragas, los ojo'negro, 
sarpicao, con güeñas arma , 
y  fino y  veloz de piese.
Tomó á la mano erecha 
como juyendo á la gente, 
no porque juera cobarde, 
que demostró ser valiente; 
tanto, qile tós los peone 
salían cíe naja siempre, 
dejando percá, babncha, 
arte y otros menestare.
De Parrao tomó tres vara, 
de esa que va no se gúelen, 
tomando á ley los morriyo, 
y  se revorcó tres vese, 
perdiendo tres jacas brava 
de tres marca diferente.
Quo oyó parmas er Plutarco,

Eue3 ni que e3irse tiene, 
a puyaso er Calesero 

que sufrió un puntaso leve, 
otros tres er Coito (Charpa) 
y otro er soñó é Juan Peres, 
y  dos vuercos y dos potro 
fueron las risurta breve.
E11 quites los mataores 
estuvieron mu prudente.
Er toro, bravo y queriendo 
jasta er día é su muerte.

Eu banderiyas, Pulguita cumplió con un 
par fino y  de maestro, cuarteando por la 
erecha.

El Barquero, dejó un par, entrando por la 
disquiarda y desigualmente.

Y  Santos remató con un par sesgando, r i-  
gular.

Lagaitijiyo prinsipió tomando los tableros 
por el 1, enantes de materse en faena.

Toreó de maleta en corto, pero sin luci­
miento; arrimó un metisaca, sin querer, por 
hu:niyár3els el toro, y  remató con una buena 
á volapié, q u e  le valió parmas.

C o n d u e í o r
Negro, meano, fino, de buena lámina y 

adelaatao de cornamentación.
Fuentes le toreó con tres verónicas, 

pareando y coa güen arte, 
y  ua recorte, y er pueblo tocó parmas, 
como siempre qua quiere agradarle.

El ".onductor no tenía nimucho poer, pero 
vol intá sí, y prensipió por revorcá á Maauó 
Cantare, que se encontró con la jaca en sima 
1 su propio seno.

El resumen fué ocho puyazos del dicho 
Manué, y  del Moreno y  el Calesero, á cambio 
de cinca gorpes y  repique, y do3 potras der 
Boniya Zeituno, desparramá.

E a quites, no hubo ná y en direision 
jué aqueyo un té dansan en Alcorcón. 

Noble y  bueno en palos y pa morirse jué  
el toro.

El Valencia clavó dos buenos pares cuar­
teando, y  oyendo parmas.

Y  Blanquito, llegando con guapesa, dejó 
un palo ar cuarteo.

Fuentes empezó toreando en corto y  con 
buen arte, dejo dos medias á volapié con ten- 
den8ias, intentó el descabello cinco veces

pinchó lue-

£ s p e j l t o
Y  con bragas y mu bien criao, y fino y algo 

vuerto de perchas.
Siete varas de Cantares, Parrao y  Moreno, 

buenas todas, seis gorpes y tres jacos econo­
mizaos, fueron las risurtas de la pelea.

Fuentes logró dos quites á punta e percá, 
superiores; Juan uno y  Lagartijiyo otro.

En palos y  en el fina e su vida artística, 
Espejilo fué un toro bueno y noble.

Jeromo se pasó una vez y luego dejó un 
par de paliyos en er pavimento, y otro supe­
riormente en las agujas, yegando con verdá.

El Valencia legítimo, eí Rogel, 
dejó un par superior 
y oyó parmás y vivas á granel.
(IS3to der consonante es un horror.)
Jaromo prendió un palo, y el Valencia 
clavó otro palo «y no hubo más pendencia».

E a una ocasión prosiguió el Espejilo á La­
gartijiyo, y  le quitó un zapato cuaado er chi­
co tomaba er jolivar,Ayuntamiento de Madrid



Lagartija toreó de muleta con intranquiii-
dá, como si le molestara er vientre; pinchó 
una vez á volapié, y  remató con una estoca 
también á volapié, casi, delantera 
tica.

A  seguía descabeyó al primer gorpe. 
Varias parmas y  arguna flauta,

y  ver-

O H v e r o
Güen mozo, jabonero de suyo, fino y dfse- 

parao de armas.
Once varas, de Charpa, Pérez y  Moreno, 

siete revorcones y  dos cabayos der triunfo, 
apuntamo m i compare y  v ó  en totarmente.

El toro era voluntario, de poder facurtati- 
vo y  noble como un cabayero de Mediana 
Edá.

En el ruedo hubo un lío esonrible; 
asina no bay ganao; es imposible; 
eso j a  no es toreo, 
ni es arte, ni artificio; rs un mareo.

Hubo un quite oportuno de Lagartiiiyo. v 
na mas. J

En banderiyas el Olivero estuvo bueno, 
como pa el úrtimo auto e su vía: obedecien­
do al engaño.

Creas le colocó dos pares superiores, pa­
sándose una sola vez, y Currinche dejó otro 
par bueno, to cuarteando.

Parmas á los niños.
Lagartijiyo toreó á la fiera 

moviendo pieses, pochos y  sintura, 
y guapo entró á mata la criatura 
metiendo una estocada de primera.

Er público aplaudió tanta hermosura.
Fué un volapié é verdá, en los artos.

L a m p a i 'Ü I o
Negro con bragas, veleto y  fino, por natu­

raleza.
Con bravura tomó siete puyazos de Can­

tares, Charpa y Pérez; proporcionó cuatro 
descansos asidcntale. y  ejecutó dos potras 
tangerinas.

Pérez pasó á la enfermería con un palotaso 
en cr pecho.

A  los quites los tres jefes.
El toro, bravo y noble hasta nuestros días.
Blanquito y  Valencia cumplieron con dos 

pares y  medio, después de dos saKdas falsas 
el segundo y mu bien el primero.

Parmas.
Un pinchazo y dos estocás, algo de acá y  á 

paso ligero, empleó Fuentes pa la ejecución, 
después de torear de muleta regularmente.

Y  se acabó la ópera.
Er ganao bravo en generá y  noble en par­

tícula y  presoná.
D élo s Plutarcos amontáo, Cantares, Pa- 

rrao y  Charpa.
Los chicos pareando, bien en generé.
Cabayos desgrasiáos, 14.
Los mataore, bien con servaos.
Su Señoría, ídem. -
La entrá, por ínfluensias.
La tarde, triste y yorps**..

M A N G U E
ó sea

SENTIMIENTOS.

n o t i c i a s
Según participan de Granada, hace dos 

diM, dos mujeres m uy guapas riñeron en la 
calle de Mendez Núñez de aquella ciudad 
por si la una tenía relaciones con el maridó 
de la otra.
1 ^  9asadJa 38 arr° j ó sobre su rival, dándo­
le tal bocado en el carrillo derecho, que le 
arrancó el pedazo completamente.

La herida que con tal motivo le produjo 
es gravísima. J

En la pasada semana han ingresado en la 
Caja de Ahorros 320.412 pesetas por 1693  
imposiciones, de las cuales son nuevas 266

4 se han satisfecho por capital é intereses 
¿.oOb pesetas, a solicitud de 489 imponen­

tes, 214 de ellos por saldo.

Hoy comenzará A verse en la sección tor­
tera de lo criminal de esta Audiencia la cé­
lebre causa. instruida por el juzgado del dis­
trito de la Universidad contia RosaPonce de 
.León y  D. Luis Maeso, por homicidio, pro­
vocación de aborto y  uso indebido de profe-
810 R.

El Circulo de Bellas Artes ha acordado 
amenizar la rifa, cuyos productos se destinan 
al monumento de Velázquez, con una serie 
de conciertos, el primero de los cuales se 
verificara hoy, sin alteración del precio de 
entrada.

Se encuentra gravemente enfermo el repu­
tado maestro-compositor y exdirector de la 
sociedad de Conciertos, D. Mariano Vázquez

Deseamos su restablecimiento.

¡SjO q u e  s o m o s !
Facturado como equipaje, ha llegado á la  

estación de Jerez de la Frontera un baúl 
mundo conteniendo el cadáver de un señor 
que falleció en esta corte en 1883.

Creyóse al principio que se trataba de al­
gún crimen; pero el conductor del baúl pre­
sentó al juez los documentos en regla, en 
vista de los cuales dejó de intervenir el ju z­
gado; pero el jefe de la estación mandó pre­
cintar aquél y  colocarlo dentro de un furgón, 
hasta tanto que se abonen los derechos de 
tarifa, mas una importante multa que la  
Con^añía de los ferrocarriles ha impuesto al

En el círculo francés se celebrará mañana 
martes á las diez y media, una gran soirée 
dedicada A la colonia de la nación vecina re­
sidente en Madrid.

Dos operarios del Ayuntamiento de Tuy 
que se ocupaban el martes en abrir una zanja 
en la Alameda, detrás del ábside de Santo 
Domingo, descubrieron dos sepulcros romá­
nicos, vueltos al oriente con la parte que co­
rresponde á los pies de los cadáveres.
* “Uno de_ los sepulcros se compone de dos 
grandes piedras: la inferior está escavada en 
forma de arca, más estrecho hacia los pies 
que hacia la cabeza, y  tiene los dos huecos 
característicos de estos sepulcros, uno peque­
ño para la cabeza y  otro grande para el resto 
del cuerpo; la piedra superior es una losa 
gruesa, un poco escavada también por el in­
terior.

kl otro sepulcro, no bien descubierto aún, 
es de ladrillo grueso con algunas molduras y  
dibujos.

En las dos sepulturas aparecieron pedazos 
de huesos m uy menudos.

Los materiales y su forma característica de 
ellas corresponde á época románico-bizanti­
na, v demuestra que los dos sarcófagos son 
por lo mismo anteriores al siglo xn .

De este descubrimiento deducen algunos 
un dato para la historia de Tuy, que en el 
Rastrillo existió, antes de la fundación del 
convento dominicano en el siglo xn , la igle­
sia parroquial de San Juan de Porto, que 
pertenecía A la jurisdicción de maestrescuela 
de la catedral.

Lo que se ha descubierto, pues, en la A le- 
meda dó Tuy, no son dos sepulturas'aisladas, 
sino parte del cementerio de San Juan de 
Porto. ___________

Ayer, ,á U s siete de la tarde, llegó puntual­
mente al Velodromo de las Delicias, escolta 
do por algunos amigos, el ciclista M. Max 
Roud, qüe ha hecho el trayecto desde París, 
de donde salió el lunes, en siete días, batien­
do la velocidad de los Sres. Farman y  Pe- 
rrodil.

El Banco de Barcelona, además de cele­
brar, a fuer de católico, apostólico, romano, 
una función religiosa conmemorativa del 
quinquagésimo aniversario de su fundación, 
ha festejado sus bodas de oro repartiendo 
unas 40.000^ pesetas para compensaciones á 
sus empleados y pensionistas, según la anti­
güedad y  el comportamiento.

Ha repartido, asimismo, 50.000 pesetas en 
limosnas.

Para conmemorar también su próspera 
marcha dutante medio siglo, ha publicado 
la Junta dé gobierno del citado estableci­
miento una voluminosa Memoria con cl tí­
tulo de Banco de Barcelona: De 1844 á 1894; 
reseña de los principales períodos de su his­
toria desde su origen. Es una verdadera pu­
blicación artística, en folio, tirada esmerada­
mente en papel de hilo, adornada con una 
fototipia del edificio que ocupa el Banco v 
con facsímiles de billetes de las emisiones he­
chas por el mismo, y  lleva una artística en­
cuadernación en pergamino.

La subsecretaría del ministerio de Estado 
convoca ¿  exámenes de ingreso en la carre­
ra diplomática para proveer quince plazas de 
agregados que resultan vacantes.

Los que aspiren á ellas con las condicio­
nes que exigen las disposiciones vigentes, 
pueden dirigir sus solicitudes á dicho minis­
terio hasta el día 2 de Julio próximo, en la 
inteligencia da que los ejercicios de oposi­
ción darán principio el día 10 del mismo mes, 
y de que los aspirantes que fueren admitidos 
serán destinados donde las necesidades del 
servicio lo exijan, y  deberán tomar posesión 
de sus respectivos destinos en el plazo re­
glamentario.

Para formar el tribunal que ha de juzgar 
los ejercicios han sido nombrados:

D . Joaquín Valera, subsecretario de Esta­
do, presidente; Señor conde de Arcentales, 
jefe de la sección de política de Europa de 
dicho ministerio, vocal; señor marqués del 
Vadillo, catedrático de la facultad de Dere­
cho en _la Universidad Central, ídem; señor 
marqués de la Merced, ídem id. id., y  don 
Manuel Labra, jefe de la interpretación de 
lenguas del ministerio de Estado, vocal se­
cretario.

El presidente de la Diputación provincial 
de Madrid, Sr. Ceinboraín y  España, nos 
ruega hagamos constar que no tiene nada 
que ver con un llamado «Centro Nacional 
Benéfico», en el cual se ha tomado el nom­
bre del Sr. España para solicitar el concurso

Jecuniario de personas respetables, rogando 
éstas se dignen informarle de si han dado 

alguna cantidad, para proceder á lo que 
haya lugar.

S e r v i c io  i m p o r t a n t e
Lo ha prestado la policía de Barcelona, se­

gún despachos anoche recibidos de aquella 
capital.

Según éstos, varios de sus individuos, á 
virtud de confidencias reservadas, practica­
ron un registro en la casa núm . 156 de la ca­
lle de Floridablanca de dicha ciudad, habita­
ción del súbdito francés Juan Bergaren, en 
la que sorprendieron un depósito de billetes 
falsos de la lotería nacional con las fechas de 
los sorteos correspondientes al actual mes de 
Junio y  á lo s  de Julio próximo, destinados, 
según indicios, á ser expendidos en varios 
puntos del extranjero, y  especialmente en 
Francia.

Los agentes de la autoridad se incautaron 
de considerable número de billetes, cartas, 
circulares, sellos y  moldes, un numerador y 
planchas de imprenta, procediendo á la de­
tención del indicado sujeto y á la del impre­
sor Joaquín Soler Piquer, los cuales, con los 
efectos ocupados, fueron puestos á disposición 
del juzgado.

Las diligencias para capturar á Cándido 
Valero Cañizar, el presunto autor del crimen 
cometido en la casa núm. 18 de la calle de 
Lavapiés, no han dado hasta ahora resultado.

Un periódico viene publicando desde ha 
tres días la siguiente noticia:

«El presunto matador de María Pérez no 
tardará muchas horas en ser aprehendido.»

Los diarios aficionados á esta clase de ges­
tiones han [estado poco afortunados en sus 
pesquisas. ___________

Con motivo de la desgracia que ha sufrido 
la familia del Sr. Cánovas del Castillo, sus 
amigos políticos h»n tenido que desistir de 
la cariñosa manifestación de afecto que pen­
saban tributarle en el próximo día de San 
Antonio.

No por eso dejarán de acudir á saludarle, 
haciéndolo en la forma que se considere más 
oportuna, y  que pueda ser aceptable en m e­
dio del dolor porque pasa hoy la distinguida 
familia delJSr. Cánovas.

Según telegrafían de Barcelona, ha estado 
m uy concurrido el meeting celebrado á favor 
de los tratados de comercio en San Feliú de 
Guisols.

Han llegado á esta corte los capitanes se­
ñores Castañón y Calvo y el teniente señor 
Borbón, con objeto de defender ante el Tri­
bunal Supremo de Guerra y  Marina á los 
procesados con motivo del atentado del cuar­
tel del Buen Suceso de Barcelona.

La causa ha pasado A este Supremo Tribu­
nal por no haberse conformado el coman­
dante en jefe del cuarto Cuerpo de Ejército 
con la sentencia dictada por el Consejo de 
guerra de Barcelona.

Se ha dado orden por la autoridad militar 
de San Sebastián para que sean subidas á la 
batería de las Damas del castillo de la Mota 
seis cureñas de cañones de campaña para 
reemplazar las de posición de madera, m o­
delo 1.800, por tener varias de éstas rotos los 
travesaños de las ruedas.

El Sr. Silvela no ha aceptado los insisten­
tes ofrecimientos que de la  presidencia del 
Ateneo le han sido hechos, agradeciéndolos 
m uy sinceramente, y  fundado en que el ex­
ceso de trabajo que sobre él pesa le impedi­
ría dedicar á aquel cargo toda la atención y  
el tiempo que merece.

El arqueólogo Morgán, que hace tiempo 
viene practicando descubrimientos en Egip­
to, na dado eon el subterráneo que cubría la 
iirámide de Bahchouz, y que conducía á la 

Camara fúnebre del rey Harus, pertenecien- 
, ,  dinastía de los Faraones. Ha en­

contrado, además de la momia del soberano, 
su estatua en ébano y muchísimos objetos 
preciosos, de los cuales la momia de la reina 
conservaba el collar, la diadema y el emble­
ma de las soberanas.

A  la profundidad de seis metros viéronse 
estatuas pequeñas que, según la creencia

egipcia, servían para velar la sombra del di­
funto, é inscripciones donde á Harus se da­
ban los títulos más relevantes, entre ellos el 
del hijo del Sol.

Una máscara dorada con los ojos de cristal 
cubría en parte la faz del antiguo Faraón 
Todos estos objetos preciosos, como los ante­
riormente descubiertos, son esperados en la 
Exposición de Alejandría.

En breve se verificarán en Valladolid gran­
des maniobras del arma de Caballería, á cu­
yo fin se han circulado las oportunas órde­
nes para que se concentren en dicha capital 
los regimientos de Farnesio y  Tálavera, que 
en la actualidad se hallan acuartelados 
Falencia y Zamora.

A  estas fuerzas se unirá cl regimiento ca­
ballería de Almansa, que presta el servicio 
ds guarnición en Valladolid.

En BarceloD a se ce ebraron ayer todas es­
tas fiestas:

Premios en-el concurso de flores, partido 
de pelota, toros, certamen de tiro.

El jurado de la Exposición de Bellas Artes, 
ha concedido el premio de honor al pintor 
bávaro Lembach, Retrato de la infanta doña 
Paz; premio de la reina al cuadro La/erreria, 
de D. Luis Graner; premio de la infanta Isa­
bel á la escultura Primeros fríos, de D . Miguel 
Blay. _ _ _ _ _

La comisión del Congreso que entiende en 
el proyecto de ley referente á enajenación de 
montes y creación de Bancos Agrícolas, ha 
acordado pedir á lo3 ministros de Fomento y 
Gobernación nuevos datos y un catálogo de­
tallado de los montes que en cada provincia 
están en condiciones de venta.

Es posible que]se abra una amplia infor­
mación.

« E s p i n a s »
Hace poco, nuestro compañero Luis Bona­

foux, ausente en estos momentos de Madrid, 
acogió en la«C r4nica» de aquel día el supues­
to lanzado por L % Correspondencia de Valencia, 
de que D. Ramón Diaz, redactor de La Repú­
blica, de la misma localidad, se había quere­
llado con otro escritor porque al hacer crítica 
de unos verses suyos titulados Espinas, le 
habia aquél ofendido en su dignidad de 
poeta.

Si ello fuera así, no había para qué hablar 
ya más del asunto. Pero es el caso ijue cl con­
cepta de la ofensa no es el que indica el colé' 
ga valenciano, y  por eso no queremos apla­
zar la rectificación, ni aun estando ausente 
el citado compañero.

Lo que molestó á D . Ramón Díaz no fué 
una crítica, sino una parodia, en la cual se 
trataba de ridiculizarle, hasta adulterando 
grotescamente su nombre, y en tal virtud no 
podía afectar al mérito ó demérito de la com­
posición, sino á la dignidad personal del 
poeta.

En la sala Pleyel, de París, dió el miérco­
les último un lucidísimo concierto, el joven 
violinista español, á quien en rigor más de­
be llamársele niño que joven, Manuel V is -  
casillas.

Tomó parte en la velada la pianista, seño­
rita Bailet, primer premio del Conservato­
rio.

Ambos fueron muy aplaudidos, especial­
mente en la Fee d'amour, de Raff.

El niño Viscasillas_ interpretó, de una ma­
nera exquisita, la música de Mozart, Beetho- 
ven, Chopín, Beriót y  Pfeiffer.

La reina ha adquirido un hermoso paisaje

Sue representa un trozo de las orillas del 
arro, y  que es obra del joven é inteligente 

pintor andaluz D . Gabriel Faura.
Del mismo paisajista, que es una legítima 

esperanza de la pintura española, ha adqui­
rido otros cuadros, exhibidos en la actual 
Exposición del Círculo de Bellas Artes, el 
conde de Muguiro.

Hemos recibido un ej emplar de las toto­
ras (primera y  segunda serie), de D. Ramón 
Campoamor, y otro de Cantares y  Hnmora 
das, ael mismo autor, de la nueva edición, 
que admirablemente impresa en papel de 
lujo, ha publicado la casa editorial del señor 
López, de Barcelona, y cuyos tomos se ven­
den al reducido precio de 50 céntimos.

Agradecemos al Sr. López el obsequio con 
que nos ha distinguido.

En varias Audiencias provinciales, al apli­
car el indulto concedido con motivo del san­
to de D . Alfonso, dudan si sobreseer aquellas 
causas cuya pena «orno inferior á la de arres­
to mayor es la de multa.

El diputado por Sevilla, nuestro querido 
amigo Sr. Rodríguez de la Borbolla, ha ma­
nifestado al señor ministro de Gracia y  Jus­
ticia que aquellos tribunales que abriguen 
tal duda, pueden consultar al ministeriiTque 
resolverá inmediatamente, oyendo al fissal 
del Tribunal Supremo.

En el restaurant Imperial en Valladolid 
han sido obsequiados por sus numerosos ami­
gos los autores de La verbena de la Paloma,
D. Ricardo de la Vega y D . Tomás Bretón.

El maestro Bretón pronunció un elocuente 
brindis, y  Ricardo de la Vega leyó una pre­
ciosa composición, escrita hace años, para 
defender el sainete, y  dedicado á Palacio Val- 
dés, que impugnal-á este género teatral.

Anoche fueron obsequiados eon una sere­
nata por el orfeón Pinciano.

Según telegrafían de Málaga, en el cuartel 
de la Trinidad se ha suicidado un soldado 
del regimiento de Borbón, disparándose un 
tiro de fusil en la cabeza.

El Sr. de Igual, secretario del Registro m a ­
trícula de caballos de pura sangre, ha tenido 
la amabilidad, que le agradecemos, de remi­
tirnos el tomo V del Slud book español, co­
rrespondiente á los años de 1892 y 93. 
f  Contiene 500 inscripciones: 447 do caballos 
y  yeguas de pura sangre inglesa; 18 de árabe 
y  35 de pura sangre anglo-arabe.

El senador, Sr. Cemboraín y  España, ha 
logrado, por su actividad ó iniciativa, que la 
alta Cámara apruebe el proyecto del ferroca­
rril de Teruel á Calatayud y  Valencia.

A  petición de D . Pascual María Massa, la 
Compañía de los ferrocarriles del Mediodía 
va á establecer un servicio de viajeros por los 
trenes de mercancías de Murcia á Chinchilla 
y  viceversa, desde el día 15 de los corrientes, 
cuyo servicio será indudablemente de gran 
utilidad para los intereses de los pueblos do 
aquella linea férrea.

S U C E S O S
Ayer tarde, momentos antes de partir de la 

estación del Norte el sud-expréss con direc­
ción á Francia, le ha sido robada una cartera 
que contenía un billete del Banco de Ingla­
terra de cinco libras esterlinas, un plano de 
ferrocarriles, varios retratos de señoritas y 
otros objetos & M. Holzapfel, quien ya tenía 
tomado billete para ir en dicho tren."

Del hecho se ha dado conocimiento al ju z ­
gado, y  se sospecha de que el ladrón era ua

joven que iba también en el expresado tren.
— En el momento de intentar el robo de 

varias prendas en la casa núm. 2 de la calle 
de Limón, ha sido ayer sorprendido y  preso 
un ratero que, como es consiguiente, quedó 
á disposición del juzgado de guardia.

— Por haber sido acusado ael robo de una 
americana, ha sido reducido ayer á prisión 
un sujeto llamado Benigno Miguel, quien 
además, según se dice, causó una herida en 
la cabeza A Bernabé González en lá Ronda de 
Toledo,

— En el sitio denominado «Eras dd O livar», 
Manuel G . Serrano se disparó ayer dos tiros 
en la cabeza. Fué llevado en seguida á la 
casa de socorro del distrito, donde se presen­
tó el juzgado á instruir las diligencias co­
rrespondientes.

Según declaración del desgraciado suicida, 
su angustiosa situación le precipitó A tal ex­
tremo, pues se hallaba sin trabajo desde hace 
más de dos meses que salió de una tienda de 
vinos, donde servía como dependiente.

Se le hallaron tres cartas que expresaban 
este mismo pensamiento. Una dirigida al 
juez, otra á sus padres, y la tercera á los due­
ños de la tienda que utilizó sus servicios.

Kn Gravísimo estado ingresó ayer mismo 
en el hospital.

— Un individuo llamado Francisco Sán­
chez, que vive en la calle de Molino de Vien­
to, núm. 36, fué denunciado ayer, por otro, 
del delito de robarle hace algunos días unas 
prendas de ropa. El juzgado entiende en el 
asunto.

— En la calle de la Paloma, núm. 11, ayer 
han robado algunos efectos de algún valor, 
sin que haya podido hasta ahora averiguar­
se, quiénes habrán sido los rateros.

— Debido á las activas pesquisas practica­
das por el delegado del distrito de la Latina, 
D . Manuel Trujillo, han sido recuperados 
ayer unos pendientes de brillantes, robados 
hace algunos días á doña Paz Hernández. El 
propio delegado hizo entrega ayer mismo á 
la interesada del valioso objeto!

El día político
No hubo aver el ya acostumbrado Consejo 

do ministros que venía celebrándose todos los 
domingos y días festivos en la Presidencia.0

El Sr. Sagasta, pasó la tarde en su despa­
cho dando audiencia á varias personas que 
la tenían solicitada, entre ellas una comisión 
de ingenieros civiles.

A  primera hora de la tarde, el ministro de 
Hacienda visitó al Sr. Sagasta en su casa y 
según parece trataron de la candidatura 
oficial que hoy ha de presentarse en la re­
unión ae secciones del Congreso, para elegir 
la comisión que ha de informar sobre el pro­
yecto de empréstito.

Dicha candidatura, rectificada, es la si­
guiente:

Sección 1.a, Sr. Sánchez Guerra; 2 .a, señor 
Ramos Calderón; 3.*, Sr. Cobián; 4.*, Sr. La- 
viüa; 5.*, Sr. M ontilla(D. Juan); 6 .a, Sr. Ló­
pez Puigcerver (D. Joaquín), y  7 .a, Sr. C a- 
fiellas.

¥**
Los círculos políticos estuvieron algo des­

animados, y  la mayoría de las conversacio­
nes se referían al escaso empeño con que, á 
juzgar por las muestras, pone el Gobierno en 
defender el empréstito y  la lucha que habrá 
hoy en las secciones para elegir la comisión. 
Las opiniones siguen estando muy divididas,
1 en realidad nada puede asegurarse sobre 
a actitud que adoptará el Gobierno, el cual, 

á pesar de cuanto se ha dicho, parece que es­
pera ver las divisiones que surjan en la ma­
yoría, para recomendar después con más ó 
menos eficacia la discusión y votación del 
proyecto.

Fntre los que lo defienden con la garantía 
de la renta de tabacos, se nota alguna con­
fianza de llegar á un acuerdo para que pue­
da ser votado, declarando que el empréstito 
se hará en bonos del Tesoro.

Se acentúa cada día más la creencia de 
que la ley penal de los crímenes cometidos 
>or medio de explosivos no podrá ser apro- 
>ada durante la presente legislatura más que 

en el Congreso.
Lo cual, de confirmarlo, será un nuevo 

motivo de contrariedad para el Gobierno.
**•

El Gobierno piensa anteponer la discusión 
de las leyes económicas, á todo otro proyecto 
da ley, tan pronto como haya dictamen.

•
La ponencia de ministros de Estado, Gra­

cia y Justicia, Fomento y  Ultramar encarga­
da de resolver la cuestión pendiente con la 
Santa Sede sobre disciplina de la orden de 
I03 Agustinos de Filipinas, se reunió ayer 
tarde en el despacho del Sr. Becerra y  des­
pués de más de tres horas de discusión se 
llegó á un acuerdo quedando encargado de 
redactar el informe de la ponencia el señor 
CapdeDÓn.

Én el primer Consejo de ministros que se 
celebre se dará cuenta de dicho informe.

** *
Esta tarde se reunirán en la alta Cámara 

los senadores y diputados interesados en el
restablecimiento d<! lo3 juzgados de primera 
instancia suprimidos.

K*¥
Una comisión del Ayuntamiento de Falset, 

acompañada del diputado Sr. Cañellas, visi­
tó aver á los Sres. Sagasta y Capdepón, A fin 
do alcanzar el restablecimiento del suprimi­
do juzgado de dicha villa.

* * *
E^ el Congreso se reunieron anoche los 

senadores y  diputados partidarios del libre 
cultivo del tabaco en la Península é islas Ba­
leares.

Presidió el Sr. Carvajal. Los invitados fue­
ron muchos, pero pocos los que acudieron al 
llamamiento. De algunos, sabemos que acu­
dieron á la reunión, y  al enterarse de que 
eran escasos los congregados, desistieron de 
tomar parte en ella. Otros se retiraron antes 
de quo terminasen sus deliberaciones. Estas 
fueron muy empeñadas entre lo3 que creen 
que la garantía de la renta de tabacos que 
se ofrece ea el proyecto de empréstito, per- 
judieará su pretcnsión del libre cultivo de 
esta planta, y los que opinaban lo contrario, 
entre los cuales figura en primer término el 
Sr. Laá, quien durante toda la discusión 
hizo la causa del Gobierno,

Por fin, se llegó á un acuerdo, votándose 
la siguiente conclusión:

«La Asociación declara que el proyecto 
señor ministro de Hacienda para dar eñ ga­
rantía la renta del tabaco con objeto de ob­
tener un empréstito, seria conciliable con 
los intereses representados por esta Asocia­
ción, si se consignara en la ley la facultad 
de combinar el estanco del tabaco, y  la ga­
rantía eon cl cultivo de aquella planta en la 
Península é Islas adyacentes.»

Es-a proposición füé votada por unanimi­

dad. Bien es verdad que no excederían de 
seis ó siete los congregados que resistieron 
la discusión hasta su final.

Por aquí, pues, no se ve motivo de 
ocupacion para el Gobierno.

Pero sí por otros lados.

pre-

* *  *
E S u m o r  ¡e r a v e

Revestiría verdadera importancia para nos­
otros, de confirmarse, el que A noche A últi­
ma hora circuló en un centro m uy concurri­
do. Según allí decían, se había recibido un 
despacho, anunciando la muerte de Muley- 
Hassam, emperador de Marruecos; no se in­
dicaba si por accidente casual, en acción de 
guerra, víctima de alguna afección que pa­
deciese, ó á mano airada.

La hora avanzada en que el rumor surge, 
no nos permite acudir á comprobarlo en los 
centros oficiales. Pero la consideración de 
que quedan aún muchas horas para confir­
mar ó rectificar la especie, antes de que pue­
da producir ciertos efectos, hace cesar los es­
crúpulos que sentíamos al consignarla.

**  ¥
De tiempo acá se venía notando la ausen­

cia del Congreso del exministro conservador 
Sr. Pidal; ausencia que en los primeros días 
tuvo fácil explicación, pues el expresidente 
de la Cámara popular se encontraba enfermo 
de la vista; pero que no se comprendía des­
pués que la enfermedad desapareció y el se­
ñor Pidal podía asistir á teatros y  academias 
y  á otras partes, excepto al Congreso y  A la 
Huerta del Sr. Cánovas del Castillo.

Los amigos del Sr. Pidal guardaban abso­
luta reserva de las razones que tenía éste 
para permanecer tan retraído; pero como en 
el mundo nada puede haber oculto, ha resul­
tado infructuosa tal reserva, pues ya ha ha­
bido quien se encargue de aclarar en parte 
el misterio.

Según parece, el Sr. Pidal, pocos días des­
pués de intervenir en la discusión délos su­
cesos de Valencia, tuvo un ligero rozamiento 
con el jefe del partido conservador, que le 
ha obligado á adoptar la actitud que viene 
observando, y de la que dicen no saldrá 
mientras no se suavicen las asperezas que 
tal rozamiento predujo.

Tales eran las noticias que corrían ayer, 
y que probablemente serán hoy rectificadas. 

Pero, cuando el río suena, agua lleva.

Comentarios
¡El empréstito!
Con esa palabra, que se pronuncia y se re­

pite como un eco cada vez que un nuevo m i­
nistro de Hacienda es nombrado, parece que 
trata de conjurarse todo malestar y  toda pe­
nuria.

Yo ya voy creyendo que eso es un mito.
Y  llevo mucho adelantado para creerlo. 
Porque para llegar á su feliz realización, 

se necesita qué haya uno que quiera el dine­
ro y  otro que lo tea^a y que lo preste.

De los primeros existan numerosos y  aun 
innumerables ejemplares.

Pero, ¿y de los segundos?...

Kl presidente del Gabinete inglés ha gana­
do más de 26.000 duros, con su caballo 
Lados en las últimas carreras de caballos.

Ni ese consuelo les queda á nuestros pre­
sidentes del Consejo.

Aquí en lugar del primer premie sólo pue­
den ganar el primer... disgusto.

En París liemos ganado los españoles á los 
yankees en el juego del polo.

Nuestra victoria ha sorprendido mucho 
porque se figuraban los extranjeros que aquí 
nos era desconocido el tal juego.

¿Por qué habían de imaginarse eso?
¡No hace poco tiempo que sabemos lo que 

son polos, 'peteneras y sevillanas!
C L E M E IT C Ilí .

F R O N T O N E S
B e t i - J í  a l

No respondió el partido de ayer entre Por­
tal, Isidro Brauy Urcelay contra Elícegui y  
Chiquito, á los anuncios que hacían previa­
mente los inteligentes, pero fué un partido 
rico en emociones, y  huno en él cosas bue­
nas.

En lugar de Ureelay, estaba anunciado por 
carteles Ochandiano, pero en vista, sin duda, 
de los sucesos del sábado, la empresa tuvo A 
bien enviarlo á la escala de reserva, con gran 
contento del público de buena fe, siquiera no 
fué ganando nada en el cambio.

Desde luego los rojos, que eran Chiquito y 
Elícegui, se apuntaron los primeros tantos, 
colocándose en seguida en 10 por 3 y  15 
por 7.

Portal, que fué el coloso de la tarde, hizo 
un arranque poderoso, y  solo, completamen- 
to solo, porque sus compañeros no hacían 
más que perder pelotas, se puso en 18 antes 
que los colorados saliesen de los 15 que 
tenían cuando él 7. Igualaron en 19, y el par­
tido tomó de nuevo el aspecto anterior, y 
aun peor para Portal, que tenía 21 tantos, y  
el Chiquito se apuntaba 40. Nuevo y  mara­
villoso empuje ae Portal puso en conmoción 
á los espectadores y  en grave aprieto á los 
rojos; once tantos de saque, y varias rasas, 
de esas de su especial cosecha, le pueieron 
en 39 por 43, perdiendo al fln el partido en 
42 tantos. Esto no fué obstáculo para que las 
grandes ovaciones de la tarde fueran para él, 
muy justas y  merecidas.

Chiquito oyó también muchas palmas, que 
alcanzó con un juego inteligente y  fuerte.

Elícegui, regular.
Brau y Urcelav, fatales.

R . N .

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
APOLO.—Pasado mañana miércoles sé verificará 

en este popular tealro el estreno de la zarzuela en 
un acto, titulada Los bomberos.

El sábado de la presente semana se verificará e» 
beneficio de la primera tiple de carácter, doña Pilar 
Vidal, con «na escogida función, cuyos detalles se 
anunciarán oportunamente en programas y  carteles.

Se reciben encargos en contaduría para esla fun­
ción.

La zarzaparrilla Castillo, refresca y purifica 
la sangre, cúralas irritaciones, granosy males 
secretos. 1 peseta. Magdalena, 40, y Trasviña.

TEMPERATURA
A  las ocho,12 sobre 0.— A las doce, 18.— A  

las cuatro, 10— A  las seis, 8 . —  Máxima, 20. 
— Mínima, 10. —  Barómetro, 708 — VariableAyuntamiento de Madrid



LA PELEA HE LOS CHICOS DE LA ESCIILA ESPECTACULOS
En el dorso de mi mano derecha, casi Justamente tácia  

« i  centro de lajmano, tpngo una pequeña cicatriz. No la ob
drilf/n a,',!l ^ , ,ven0s S ue 08 la mo8trase. 7  «ma asi ten- 
ain mirar con atención para verla. Pero siempre «tó
«nlTO T  ? ’  y  estará hBstB flue mi m aro 80 vuelva
f  ®' , °  ^at-a de cuarenta años» Volviendo ua día desde 
J L T  a caf a> un chico y yo cuestionamos, v nospelea- 
I , y* Por Extraño (jue parezca, ninguna de ambas cosas 
! "  ¿ r u,Da chlca- Sea lo que sea, el caso es que el otro sacó 

7  me hirió en el dorso de la mano derecha, 
n ' • T 'e recuerd° .  tardó en cicatrizarse, y pre­

sentó naga e inflamación por espacio de varios meses; y co- 
SIpbp M  Pasal)a día sin  que la diese con algo, ó que la 

g? 'P \ se P0I1ia peor. Todo ei resto de mi cuerpo 
r conceutrado en aquella llaga; ya sabéis lo 

que¿son estas cosas.
oí ® esa que tenff° delante hay una carta en la cual 
table » & escnbe dice; vida se me hacía insopor-

„ ^ Áll0ra bienj sin S « n °  de nosotros es tan fugrte y  duro 
como para ser á prueba de dolor; pera fenando un hombre 
Be considera incapaz pora sobrellevar su vida, en todos sus 
So .0SÍ ejlrlndo el mal contrapesa el bien hssfai tal punto 

ce. deseara ese hombre su aniquilamiento propio, 
iw íÜ J 6 " l  i f ?  esta ese hombre tan sensible y  resentido? 
H  ??• Jalla her,do * inflamado de cabeza & fies. Y  bien 

j  * qU6 .e8°  oc.urre ,con bastante frecuencia; lo 
efnn. f  el P88ar: 1° ocasiona la pérdida de bienes; lo oca- 
sion® la enfermedad.

,E l que escribe la carta hace referencia á hi.ber estado
años, 

tiempo

i * '<*»• 1 t /ie r c llL líl  a  liuO C t 6
*ñn fn S Q-Ca e? fe:m.cdad Por espacio de q;.ince 
vnel» lr? aeNna  ̂ lo 9U® est0 significa? El t L -
I?j® a como un «guria ó ee arrastra como una tortuga, 
m i.m o que ,* Rosotros, desgraciados, nos sucede. No es u

'í»ed a  medirse por el tic-tac, de uu íeloi. ni por 
i ™ . .  J la Puesta del sol. Quince años de enfermedad,Kl IT 1 I' Y\ A Ar * J

lo
n r c o  - - “  i----------------------------------vo, uMOUODUC. -* U C3 U ñ a
u i ; «??eda medirse por el tic-tac, de uu feloi. ni por
j a  £ & ! ’ « £ £  y  l a  p U C 8 t a  d e l  « n i  O n i n o n  o á / * a  / l o  * “

son >ina eternidad.
«Tenía frecuentes y  violentos dolores,» continúa el que

escribe la carta, «y en cuanto comía algo, inmediatamente 
ae me agriaba en el estómago. Muchas vecea deseaba vomi­
tar para arrojar lo que habia comido.»

° .tHo!“ ° 3, nÍ -8, q“ ? llaÍP?r la atención al hecho de que 
~ J ‘ '  ’  ' as alimentos, para ima-

, la condición de Una
.  B--------- ,...„ju ,-su s alimeütos; el fiu

.  !  Pr°ceso es, temprano ó tarde, la muerte. Por de con-

c o n t r a r i o ^  £ -am‘g? dÍgeT  a¥ '  Pues de lof  • 0 ? ubl®ra vivido para contárnoslo pero era un
a n í r » ?  vivir. Podríamos compararle á un 

uinval herido tendido, sin auxilio, en su caverna,
Pero prosigamos: «Mi lengua», continúa, «estaba siem­

pre seca y  cubierta de una capa, especialmente por la m a- 
* * “ • Nacido yo con una profunda inclinación á la pesadez 
i .  ¡a . ,za> l10.sólo en el cuerpo sino en el alma, había 
perdido ya los ánimos, sentía melancolía y  no tenía ganas 
de trabajar ni aun cuando tuviera fuerzas. En semejantes 
circunstancias, la vida se m e hizo insoportable. Todos 
cuantos m e conocían me hallaban cada día peor; observa­
ban ei amarillento color de mis ojos y piel, m i enflaqueci­
miento, mi debilidad, y  la tendencia general hacia un fin

r í u  n j  n ° 8 £ UBta pensar, ni hablar.
»Debo decir a usted que, á semejanza de todas las

lU i . .— A las 9 y \ \ i-T v tz -  
pfleta.— Segundo acto d< 
a misma.— El oso muerto 

dos actos en la misma sec­
ción.

POLO. —  A las 8 v 3 j l . -
El dúo Sé La Africana.—  
De Jetafe al Paraíso ó la 
familia del tío Maroma.—  
Segundo acto de la mism8. 
— La verbena de la Paloma 
ó el boticario y  la8 éhula- 
pa8 y Celos mal reprimidos.

MODERNO.— A las 8 v 3j4. 
(Lunes de moda.)— El cabo 
Baqueta.— LuciFér.—  ¡Olé, 
Sevilla!— Los africanistas.

GRAN CIRCO DE PARISH. 
— A  las 9 .— Programa do 
atracciones y  verdadera» 
novedades.— Lean*e car--

S U u d e  paseo, 1*50 pesetas, 
y entrada general para se­
ñoras, niños y militares, 50 
céntimos.

IR A N  CIRCO DE COLON. 
— A las 0 .—Variado espec­
táculo por los pritacipáies 
artistas dé la compañía, 
terminando con la Acade­
mia Taurina, en la que se 
lidia un bravo becerro.

Entrada genera!) 50 cénti­
m os.

BETI-JAI.— A las 5 .— Gran 
partido extraordinario en­
tre seis afamados jugado­
res.

PIESTA-ALEG RE. —  7.” de 
abono. —  Día de Moda.—  
A  las 5 .— Gran partido en­
tre J u a n  J. Gorostegui 
(Irún) y  Agustín Olaso, 
Contra Ignacio Bereciartúa

Uranga y 
irán, á sa-

per-
uno

uecir a uscea que, a semejanza de todas las 
sonas que son víctimas de una enfermedad, recurrí, 
tras otro, ó todos los medios de tratamiento, aunque en 
vano; hasta que estando ya cansado y  acabado por el su- 
Jrimiento, un amigo mío me aconsejó que probase una me- 
dicina llamada «Jarabe Curativo de la Madre Seigel.» Con­
sintiendo yo en ello, fué á la farmacia de D . Vicente Sorri- 
bas y  me trajo cuatro botellas, y  ahora cuando estoy aca­
bando la tercera, puedo afirmar y afirmo eon la mayor alegría

para que, publique esto en beneficio Se cuant’os'sufran como 
yo sufrí. De qsted afectísimo, (firmado) Juan Pérez López, 
Malecón, 54, 2.°, Alicante, Agosto 9, 1893.»

Ue esta manera tau feliz terminó la larga y dolorosa ex- 
periencia del Sr. P. López. Su enfermedad era del sistema 
vital de la digestión; de esa masa horrible de aflictivos sín­
tomas que provienen de la dispepsia. Lo mismo que el car­
bón encendido en un cuarto sin ventilación envenena el 
aire, asi la torpeza del estómago y del hígado envenenan 
«1 cuerpo humano. Los resultados son muchos, la causa, 
m a  sola.

Excusado nos parece decir cuanto hubiera ganado el se- 
5  “ fez  con haber encontrado años antea el Jarabe cu­

rativo de la Madre Seigel; pero afortunadamente oyó hablar 
ae el y  lo usó á tiempo para salvar la vida, y no perder la  
certeza de una felicidad por venir.

¿Cuántos otros en la misma situación que él leerán es­
tas lineas? Cientos, tal vez (así lo esperamos), todos los cua­
les se salvarán, como él se salvó.

El peligro está sólo en la oscuridad y en la ignorancia.
Si el lector se dirige á los Sres. A  J. W hite, Limitado, 

de 155, calle de Caspe, Barcelona, tendrán mucho gusto en 
enviarle gratuitamente un folleto ilustrado quo explique 
•as propiedades de este remedio.

El Jarabe curativo de la Madre Seigel está de venta en 
todas las farmacias, droguerías y expendedurías de medi­
cinas del mundo. Precio del frasco, 14 reales, frasquito, 
8  reales.

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
concentraba de Sánchez Oe&ña. La bebida más sana y efi­
caz para purificar la sntgre y  curar U s irritaciones, ardo­
res y  erupciones de iapie¡. Frascos Je í, 6, 9 y  12 r*. según 
tamaño. El jarabe 4 rs. Farmacia Atocha, 35, frente á la 
de Relatores. Teléfono 33.

(Tacolo)“  Félix ___
Remigio Ayestarán, _  . 
car de los siete cuadros.

Terminado él partido se ju ­
garán dos quinielas.

TEATRO DE LA INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas funcio­
nes desde las cinco de la 
tarde.

PARQUE DE MADRID (Ca­
sa de fieras).— Exposición 
zoológica todos los días, de 
nueve á doce de la maña­
na, y  da dos de la tarde al 
anochecer.

5U SIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.—  
Carreras de trineos, con 
premios.— Tiro ds salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el dia.

C Á P S U L A S
IYEa t h £ y - O a y l u s

P r e p a r a d a s  p o r  e l  D O C T O R  C L I N
Las Cápsulas M athey-C ayiu s de Cáscara delgada de Gluten nunca cansan el 

eSiómabO y están rece,tailLS por los Profesorea.de las Facultades de Medicina y los médicos 
de los Hospitales de París, landres y Nueva-York para curar rápidamente :

Los F lujos antiguos o recientes, la Gonorrea, la B lenorragia, la Cistitis del 
cuello, el Catarro y las Enferm edades de la  vejiga  y de las mai urinarias. 
Eríjame las V erdaderas Cápsulas M a th ey-C ay lu s de C L I N  y  G la de P a rIs

B R O U
Higiénica, Infalible y  Préservativa

La única que cura los llu jos recientes o cronicos, sin el ausilio de otro medicamento.
Se wndeenlas principales boticas del universo. (Exigir el método).. 3 0  años de éxito. • 

puriS, en sasa de J . F £R R É , ph.irmacieí¡, successenr de Br o h , roe Riebeli«u. 103.

¡ Ü E S S I I  PEDID COGNAC DOMECQ
■’ _ t .  í  en todos los Cafés, Casinos, Fondas. Hoteles y Restau-

I £ ronta ncreditadoe.j fóiOH sihB t sífen »i iu 
« CCÍ13S -e- f e í  • ESJilüííS

ip te  « Corcaas 
i'isiEKtes j aeran» infcíüa 
j £ Lrencesas y Esparcíase»
V L 'js e fectos  d e  este  raedi- 
í c a m m t o  puedan  graduarse 
¡á  v o lu n tad , sin  qu e  ocasion-* 
a ‘ a  ca id a  d o l p e lo  n i d o je  
J c ic a  trices  in d eleb '.es ; sus r « - ,  
f  sid tados l^ n eíio iosos  se estsu - j 
^ - l i e r j . t o d o s  la s  a to im a le O . j

WimüRE lÉBc
í BALSAMO CICATRIZANTE 
?»ra taj» clase di H-riJas j  HaUdaraj

4s los ArüssIm.

}p . MÉRÉdeCIIANTILLY  
C R L É A N S  ( F r a n c a )

t
ESQ U ELA S

S e  a d m ite n  en  
l a  A d m in is tr a c ió n  
d e  e s te  p e r ió d ic o , 
S a n  A g u s t í n ,  2 .

P r e c i o s  m u y  
e c o n ó m ic o s .

A V I S O
Se desea com p ra r  una prop iedad  

ústica  en los a lreded ores  de M a- 
Irid, con  casa  ó  ca stillo  habitable 
n segu ida , y  p rod u zca  5 por 100.

E xtensión , d os  ó  tres mil h e c tá - 
eas, casa , caza  y  agua.

P recio , entre treinta y  cincuenta  
nil duros.

D irig irse , por correspondencia, 
á la A dm in istración  de

E L  G L O B O
precisan do cab ida , p rod u ctos , s i­
tuación, linderos y  m ed ios de c o ­
m unicación .

GUÍA GOJffilum  DE I
muciM m  M is delasüario del comebgio

D E C I M A  E D I C I O N
C O N S ID B B A .B L E M B N T B A Ü M  E N T ] iD ¿C O R B B O I D a  Y

Contibnb: Monarquía Española.— Real Caaa.— Consejo 
de Ministros.— Cuerpos Colegisladores: Senado.— Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomático: Español.— Extran- 
lero.— Consejo de Estado.— Ministerios: De Estado.— De Fo­
mento.— De la Gobernación.— De Gracia y Justicia.— Da la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

Madbid.— Indice délos habitantes de Madrid, por orden 
alfabético ds apellidos, con la indicación de su profesión, 
calle y número en donde viven.

M adbid.— Indicador detodaá las profesiones, comercio 
é industria, por orden alfabético, con orden matódico de 
los que las ejercen y  sus señas.

Madbid.— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de calles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales como extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para el público en ge­
neral.

8e halla de venta en la Librería Editoriai de Bailly- 
3aiUiare é Hijos, Plaza de Santa Ana, núm . 10, y en las 
jrinci pales librerías de Madrid.

minero-medioinai sulfo-AZOADA-bicarbonatada
P E

B A R A M B I O
PEI

M a n a n tia l R U B A Ü D Q N A D E U

■ESieACIÓN. — Altarant4, BmoIuUra. Laxante.
DOSIS NORMAL. — < /«¿  l / , l i t r o

K l» manan» en «yuta», otro *lt  i  1/ ,  
» por la uude, y otro </» 6 >/, litro 
al acostarte, agregando, si M quiere, 4 

cada una de lss dosis nna coarta paite 
de leche, té, café ó caldo.

En la  m esa  m ézclese  con el vino
en 'c  proporción de m ita d  y m itad . 
— Daranti cl día tómeic en sustitución 
dal sgea ordinaria en entidad de 
de litro, i  l / j ,  cada re*.

ceso de jagos gistricos en 
primer beneficio la
rieióa ds los estados anémicos. L as sales p o tá s ica  y  m a g n é s ica  deiermi- 
nan ana ab03d*ow secreción urinaria, que facilita la eliminación de otros priaci- 
píos salinos, tales cono el o  xa lato de cal, existente en los casos de cálcalos de 
la vejiga, etc.: y esa dinresis favorece asimismo en la gota, cistitis y cólicos nefrí­
ticos. L a  a cc ió n  d e  esta  agua , como sedante de la inervación miren lar, es 
más rápida qae en todas las demás agnas, y  íegura siemprejia constante produc­
ción de ácido carbónico procedente de los bicarbonatos, es garantía de su eficacia. 
La acción, además, nutritiva y  reparadora que ejercen estas agnas reside en el 
A zoe, base de los principios llamados proté: cos, qae constitcyen la causa pri­
mera de asimilación orgánica.

E m in en cia s  m éd ioa s  la  presentan oomo la m e jo r , y  deolaran 
que o o n  e s ta  agu a  s e  tiene

L A  S A L U D  E N  L A  P R O P I A  C A S A .

D E P Ó S I T O  C E N T R A L  P A R A  E S P A Ñ A :  

M A D R I D .  — 3 ,  C a b a l l e r o  d e  G r a c i a ,  3 .  

Farmacia del Doctor Macarlo Blas y Manada.
D e venía en todas las principales farmacias, drog-ne- 

rías y ilepósltos de agnas minerales.

Botellas de I litro. Cada botella va  sellada de una 
cápsula metálica j  de un tapón con el nombre del Manantial, cu­
bierta, además, con una etiqueta.

B A R A M B I O  (P r o v in c ia  d e  Á l a v a ,  E s p a ñ a ) .
A 8  kilómetros equidistante de las dos Estaciones férreas de Amurrlo y  di 

Areta; (Ferrocarril de Miranda de Ebro, Amurrlo, Areta á Bilbao),
2 0  de Bilbao, y  3 0  de Vitoria.

S O C I E D A D  G E N E R A L
DE

ANUNCIOS DE ESPAÑA

. ' o ’ s r r .

COMPAÑIA VASCO-ANDALUZA
IBÁRRÁ Y  C O M P A Ñ Í A

Salidasfijas 3an¡£uia¡esdel puerto d ala  Ccrnfia

Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­
ta hoy con veinte rapo fes, ba ñjedo su» salidas.

L w u¡.—  Para Carril, Vigo, Huelva, Cádi*, 
Málaga, Almería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Oetto y  Marsella. 

MUrtoles.— Para Gijón, Santander y  Bilbao. 
Jusvet.— Para Carril, Vigo, Cádiz y Serilla. 
Sábado.— Para Santandar y  Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos ante» de las dos de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuenam ayor no pudi«r* ?«r embarcada.

Consignatario en la C om ía , D . Niesndro Fa­
riña, al lado da la batería Silva#.

G em a  la x a n te , en cantidad de uno 
ó dos vasiS grandes, es deci»; de i / ,  á 
1 litro, según el temperamento de la 
persona.

P ara  USO ex tern a , bébase pre­
viamente i¡ h de litro 6 t/f, lavando 
después las úlceras, sarpullidos, granos 
6 erupciones de la piel con esta agna 
en diferentes veces durante el día, j  
dejándola secarse por sí misma-

E s n o ta b le  8U a co ió n  oomo aperitiva, merced á la neutralización del ex- 
las dispepsias ácidas, jiendo una consecuencia de este 

de jugos nutricios y, por tanto, la desapa-

E s la  S O C I E D A D  a d m ite  a n u n c io s , r e c la m o s  y 

n o t ic ia s  p a r a  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  d e  M a d rid , p r o ­

v in c ia s  y  e x t r a n je r o .

O fr e c e  ó lo s  a n u n c ia n te s  é  in d u s t r ia le s  c o m b i­

n a c io n e s  d e  p u b lic id a d  e n  c o n d ic io n e s  d e  p r e c io  e x ­

c e p c io n a le s .  E n v ía  ta r ifa s  á  la s  p e r s o n a s r q u e  las 

p id a n .
O F I C I N A S

©  y  3 ,  @ 7 8

P U B L I C I D A D  U N I V E R S A L

A G E N C I A  D E  A N U N C I O S
D E  R I C A R D O  S T O R R

E s ta  a n t ig u a  C a sa , q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  s u  
c la s e ,  s i g u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n o t ic ia s  p a r a  t o d o s  l o s  p e r ió d ic o s .

o E S Q U E L A S  F U N E B R E S ©
C o m b in a c io n e s  d e  p u b l i c id a d  c o n  g r a n  

v e n t a ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d ir ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la s
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B ajo  lo s  tilos

economías, y  el destino quo l i  habían prome­
tido no l egaba.

Un día, al volver de casa del viejo profesor 
que, como de costumbre, le hBbía dicho: «No 
tengo nada para usted», encontró & un hom­
bre que ofrecía á los transeúntes números 
para la lotería.

Esteban se admiraba de que otros hombres 
tuviesen la confianza de comprar el medio 
de hacer fortuna á uno que tan poco lo apro­
vechaba para si, pues sua vestidos estaban 
nechos girones 

A l pasar ju n ti á ól contestóle con uu mo­
vimiento '1a c-aber.a n°gaHro:

— (.‘aba:¡ero—rli¡ > e hombro, cómpreme 
usted est.s  número? pira ciar un pedazo do 
paa a mi_ mujer, á m i pobre mujer, qua ya 
CaT-V?°itieil? leche Para cr¡a" á su hi;o.

i-s^e le dió uua monada y  t^mó los túrne- 
ros, que arrolló entre sus dedo* y se metió 
en el bolsillo.

— ¡Kso es horrible— dijo,— tener una mujer 
a la aue tnl vez ama como yo á Magdalena, 
y verla sufrir, sufrir hambre! ¡Ver sus ojos 
apagarse y  hundirse sus mejillas! ¡Oh, no. 
no, porque si la amara como j o  :imo á Mag­
dalena, le daria á comer su carne, á beber su 
sangre ó no esperaría de la caridad el pan 
para ella; lo pediríacoirouoderecho, extrau-

gularia con sus 'manos al hombre que se lo 
pagase,pera quitarle aquel dinero de rjue tan 
avaro so mostraría... ¡Oh— añadió,— si yo tu­
viera esa plaeita, cómo trabajaría para pro­
porcionarle un dulce bienestar, para colmar 
sus menores deseos!

Y  pensó que ¡o que no estaba seguro de 
obtener por el trabnjo, la fatiga, y la perse­
verancia, había hombres que lo lograban por 
un golpe de suerte.

«¿Quién sabe— dije— ?i esos números vau 
á salir?»

Y  le entraron grandes deseca de jugar á 
la lotería; pero le quedaba tan poco dinero, 
que no se atrevió á arriesgar asi cuatro fio 
núes.

A l día siguiente, de los cuatro números 
salieron tres, y  exclamó suspirando:

«¡No tengo suerte!»
Con lo cual decía una tontería lo mismo 

que el hombre que pretende jugar á l i  ruleta 
conforme á determinados cálculos; quiere 
asignar una marcha segura al azar, y  que 
tenga odio y amor de tal suerte quo eso ya 
no sería azar.

Y  esa idea de que no se tiene suerte es, no 
solamente necia, sino perjudicial, porque 
causa la desconfianza de si mismo y aco­
barda impidiendo realmente coaseguir el 
éxito.

X X X V II

Esh’ban á M rgi-deni.

¡Me marcho, Magdalena! 
A l fin la suerte se declara en favor nuí-tro;

co, 
lirrn

tengo un empleo; el sueldo es muy modie* 
pero dentro de ocho meses, segúu ¡a i  lin 
prometido, tendré otro mucho más ventajoso, 
cuyos honorarios ascenderán á mil quinien­
tos florines.

¡Dentro de ocho meso? te llevaré á la Igle­
sia! Obtendré ese destino, porque para obte­
nerlo sólo se necesita celo j  trabajo, y mis 
fuerzas son más que humanas.

Estoy aturdido de felicidad; esta mañana, 
el viejo profesor, que desde hace tiempo me 
decía todos lo» días; «No tengo aún nada

para usted», mo ha dicho con el mismo tono 
con que me daba la mala noticia: «Tengo lo 
que usted necesita, pero es preciso partir ma- 
fiana.»

Mira, Magdalena, lo difícil en I03 empleos 
de la Universidad es dar el primer paso; 
lup/ro se ganan ascensos. Es una cosa sc- 
gu ; y ¡fo  que no creía en mi suerte! Vuelve 
á ver los sitios en que te dije adiós, los sit:o3 
en que tan triste te dejé, ve á verlos y  m u­
cho te dirán que anuncie tu ventura; yo vol­
veré á verlos, tornaré para verlos contigo, 
para no dejarlos ya más.

Espera: nuestro porvenir se ha desprendi­
do de los sombríos vapores que lo oscure­
cían:

Me aproximo á ti: trece leguas solamente 
nos separarán, y estaré á tres del lugar en 
que habita mi familia y  también tu amiga 
Susana

Est3 viaje va á ser feliz; me aproximo á tí 
y  tengo nuestro porvenir en la mano.

¡Adiós!
Es precise que haga la maleta; quisiera 

haberme marchado y haber llegado ya.

X X X V III

I N S T A L A C I O N

Mi cuarto tendrá unos siete pies de largo 
por cinco de ancho; he puesto en ól un catre 
detij :ra, una mesita y dos sillas, una con 
respaldo.

Por la ventana, qua hay que abrir para 
poderse meter las mangas de la levita, veuse 
á lo l - i03 horribles tejados; pera volviéndose 
un poco de lada, distínguense las copas de 
doa álamos; cuando tengan hojas los veré 
balancearse al viento.

Mi albergue es m uy pobre, pero hace mu­
cho tiempo que no me sentía tan dichoso; 
por de pronto es la primera vez que estoy en 
mi casa, porque estos muebles miserables 
los he comprado, los he pagado yo.

No se aprecian bastante las dulzuras de la 
casa, de su casa; allí se está al abrigo de las 
miradas de la maldad; allí el orgullo ao

Suedc ser comprimido; es el único sitio don- 
e no se finge, el único en que no se da uno 

en espectáculo, donde no se tiene necesidad 
de parecer bien, de conformarse á los usos y 
á las exigencias; el único en que se atreve 
uno á ser lo que es, sin trabas ni modifica­
ciones; en que se puede levantar un brazo 
sin premeditarlo, sin haber calculado d efec ­
to desfavorable que aquel movimiento puede 
producir en los demás.

Preciso es que á mis gastos presida la eco­
nomía más extricta; 110 soy rica, mi destino 
sólo da treinta florines al mes; pero dentro 
de ocho meses, ¡dentro de ocho m eses!... ¡Oh! 
á esti i lea todo mi cuerpo se extremeco y  mi 
corazón so ensancha con delicia.

Dentro de ocho meses seré rico y  saldré de 
aquí para ir á buscar á mi Magdalena. ¡Sa­
lud, mi pequeño albergue, salud!

Te inauguro bajo buenos auspicios; las

§rimeras que aquí pronuncio son palabras 
e dicha y  esperanza.
Mis quehaceres consisten en estar á las 

cinco de la mañana en el colegio.
Hoy he comenzado.
No sé si llegaré á la hora; me parece ver 

una iglesia no lejos de aquí y  en ella debe 
haber reloj.

Voy á acostarme. ¡Magdalena, ven á em­
bellecer mis sueños!

X X X I X

Eugenio *  Esteban.

¡Soy sargen'o, hermano!
Ayer he entrado en fuego por primera 

vez.
Al primer tira de cañón temblé; los que 

me rodeaban no estaban tampoco má? sere­
nos; pero diez minutos después )ns trompe­
tas, les relinchos de los caballos, el olor de la 
pólvora nos embriagaron.

Se mandó dar una carga.
Ya no había ante mis ojos peligro, ni sa­

bles, ni pistolas; sólo tenía un afán; el de 
marchar hacia delante; mi hermoso caballo 
volaba y  yo fui quiea descargó el primer sa­
blazo. 1

¡Oh, entonces, hermano, tenía la fuerza 
de diez hombres; m i sable parecía una espa­
da de fuego!

Por la noche tocaron retirada. N i siquiera 
salí herido. Soy sargento Adiós hermano; 
hay que volver á montar.

Nada hubiera comprendido respecto al re­
galo que recibí sin tu carta, que no leí hasta 
el dia siguiente.

Gracias á mi buena hermana; cuando la 
vea seré oficial.

X L

U n a m i g o

Era domingo, día de descanso. Esteban ha­
cía su comida habitual, un trozo de buey y 
una botella de cerveza.

Llamaron á la puerta.
Era Eduardo.
Se abrazaron.
— Ayer— dijo Eduardo— reñí con mi tío y 

me puse en camino para América; he anda­
do ya tres leguas y creo que no iré más 
lejos.

El enfado no puede durar mucho tiempo.
Se aproxima la época en que seré mayor de 

edad; pero para esperar hasta entonces'necc- 
sito recurrir á tu amistad.

Lo que me ha impedido continuar mi ca­
mino hasta América es que he salido con 
treinta florines y sólo me quedan diez; vengo 
á compartir tu modesto anlo, á comer conti­
go el pan de la amistad, ea una palabra, á 
pedirte hospitalidad completa.

— Mi pobre Eduardo —dijo Esteban,— te 
ofrezco de buena voluntad la mitad de lo que 
poseo, pero será bien poca cosa; no gano más 
que treinta florines al mes: par iremos y  r.oa 
arri’g'aremos como podamos, si tim es cl va ­
lor de someterte á una vida llena do- priva­
ciones.

— Soy como los espartanos: sazonaré nues­
tras comidas con alegría; así puede uno em­
briagarse un poco con agua pura, y además 
esto no durará mucho tiempo. Pues consien­
tes, soy tn huésped y  tu comensal y  me íns­
talo.Ayuntamiento de Madrid




